
Jesuitas,Franciscanosy Capuchinositalianos en la
Araucanía(1600-1900)

JorgePtNmRODRÍGUEZ

Universidaddela Frrmteza

INTRODUCCION

La evangelizaciónen Américaconstituyeun temaen el quese cruzandis-
tintos capítulosde nuestrahistoria: el de la gestiónde los misioneros,el de
interculturalidad,el de la imposicióny resistencia,elde la inmigración.

Sin perder de vista el marco generalque los involucra a todos,vamosa
explorarlo aquídesdela perspectivade la inmigración,centrandola atención
enlos misionerositalianosquevinieron a ¡a Araucaníaentrelos siglos XVII y
‘WC

Se trató de una inmigración de característicasmuy paniculares.Por una
parte,los misioneroseraneuropeosqueabandonaronsu mundopararadicarse,
como cualquierinmigrante,en un rincón de América;por otra, eranhombres
quevenían,voluntariamente,acumplir una«misión»quelos colocóen contac-
to directocon los indígenas.

En su caso,a los problemasde ambientación,conflictoslingílísticos y com-
prensiónde una nuevarealidad, tan propios de todo procesomigratorio, se
agregaronaquellosque derivabande la imperiosanecesidadquesentíande
contactarsecon la poblaciónaborigeny de comunicarleel mensajequetraían
paraella.

Era un mensajelleno de simbolismo,difícil de transmitiry másdifícil aun
deentenderporpartede losindígenas.Su estudiopermite,pues,conocerasun-
tosrelacionadosno sólo con la inmigración,sino tambiénconaquellosquetie-
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nenque ver con el contactointerétnicoe intercultural,tan propiosde todarela-
ciónde estanaturaleza.

Trabajosde estetipo no son nuevos.El libro de RiolandoAzzi acercade
los escalabrinianosenBrasil’ y las notasde Juande Luigi sobrelos misioneros
italianosen la Araucanía2,testimonianunaproducciónquerevelacierto interés
por la materia.Sin embargo,el temaes todavíacasi desconocido.Al estudiarlo,
habitualmentese ha puestoel énfasisen el caráctermisional que tuvo esta
inmigración,olvidándoseque detrásde cadamisionerose escondeun hombre
que dejóuna patria, unafamilia y un mundo.En el fondo, un inmigranteque
debeadaptarsea lanuevarealidadqueempiezaarodearsuexistencia.

En este trabajono descuidaremosel carácterevangelizadorquetuvo esta
presenciaitalianaen la Araucanía.El asuntoestáen el centro de la motivación
que los trajo a Chile. Sin embargo,intentaremostambiénver a los hombres
queestándetrásdel hábito sacerdotal,al inmigrantepropiamentetal, al italia-
no que dejó Italia y partió a Chile en los alboresdel siglo XVII o en pleno
siglo XIX.

1. LAS ORDENESY EL MUNDOAL CUAL SE INTEGRAN

Los misionerositalianos actuaronen la Araucaniaen tres momentosdife-
rentes,cadauno de loscualescorrespondióaunaordenreligiosaqueencaróel
problemade laevangelizacióndesdeunaópticadiferente.

Losprimerosen llegar fueronlosjesuitas,en el siglo XVII. Lo hicieron al
amparode un proyectoevangelizadorquese sostuvoen trespilaresfundamen-
tales:la propuestamisionalelaboradaenel Perúporel padreJoséde Acosta;la
corrientemística llamada «devociónmoderna»,que se cultivó con fuerza en
Europa,y la particulardisposiciónparalucharcontra Satanás,segúnellos, «el
enemigomortal de loshombres».

Estostreselementosmarcaronsu pasopor la Araucaníay sus relaciones
con losmapuche.Loscasosde lospadresVechi, Mascardiy JuanJoséGuillel-
mo permitiránilustrarlo con toda claridad, aunqueel último hayaactuadoen
tenitoriosubicadosmásal sur, en esírictorigor, fuerade la zonaquecubrimos
enesteestudio.

RiolandoAZZI, A igreja e os migrantes, volume1, EdicoesPaulinas,SaoPaulo, ¡987.
‘Juande LUIGI, ltalianos del sur de Chile. misioneros italianos en la conquista de Arauco.

enLitalico, año[VN0 19, Instituto ChilenoItalianodeCultura,Concepción,1984; y,Capuclii-
nos yfranciscanos en la historia de Concepción y en la conquista de la Araucanla, en Litatico,
añoY, N~ 23, Concepción.sinfechadeedición.
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Casi doscientosañosdespués,en 1837, llegó el segundogrupode misio-
nerositalianos.En estaoportunidad,vinieronengrupospreviamenterecluta-
dos paraHenarel vacíoqueseprodujo luegode la Independencia,al expulsar
el gobierno chileno a los misionerosespañolesque habíanoperadoen la
región.Eran franciscanosy se instalaronen los colegiosdeChillán y Castro,
paracubrir unazonaque la Ordenveníaevangelizandodesdeel siglo XVI,
pero,conmayorfuerza,desde1757.

A diferenciade los jesuitas,los franciscanositalianos que vinieron en
1837 encararonsu relacióncon los mapuchesobreotros fundamentos.Con-
versorespor naturaleza,sus propuestastuvieron, al menosen el papel, un
caráctermarcadamenteetnocéntricoy de connotacióncasi etnocida,aunque
en la prácticahayansido mástolerantes.Los padresBonazzi y Brancadori
sintetizan,respectivamente,lo que prodríamosllamar la propuestaformal u
oficial y la evangelizacióncotidiana de estosmisioneros,separadasambas
por una brechaque no se puededesconocer,si se pretendeexaminarcon
rigor supapelen la región.Los padresMagna-Grecia,Misquianti, Alfonsi y
Begambi,resumen,en cambio, las dificultadesde un grupo de inmigrantes
queno pudo o no supoadaptarsea las nuevascondicionesde vida queofre-
cía laregión.

Por mucho que se tratede misioneros,fuertementeconvencidosde su
misión,el desarraigopesósobreellos. Lamentablemente,la documentación
dela cualdisponemosno permiteconoceruna seriede detallesde la vida de
estoshombres.Los franciscanospocasvecestomaronla plumaparaescribir
acercade ellos mismos.Con todo, disponemosde algunos testimoniosque
nos permitiránavanzaren el tema.

Franciscanostambién,de la familia capuchina,fue el tercergrupo de ita-
lianosquellegó ala Araucaniaduranteel siglo diecinueve.Lo hicieron apar-
tir de 1848, primero en unaexpedicióna cargo del padreAngel Vigilio de
Lonigo y, luego, en diferentesgruposque vinieron hastasu reemplazopor
capuchinosbávaros,casi en los alboresdel XX.

De la obrade los capuchinositalianos tenemosdiversasrelacionesescn-
taspor ellos mismo. Más pragmáticosque los franciscanosy dispuestosa
enfrentarla evangelizacióncon criterios másamplios, su obrase desarrolló
en mediode condicionesdiferentes.Paraentenderlomejorseráprecisoresu-
mir brevementela historiade la región.Estoalargaráel punto,peroharámás
comprensibleel restodel trabajo.

Al surdel río Bio Bio se extendía,al promediarel siglo XVI, unazonade
bosquesquehacíacasi impenetrablela región.Sushabitantesopusieron,ade-
más,unaresistenciaquecontribuyóa frenar la invasiónespañola.La Arauca-
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niapropiamentetal llegabasólo hastael Toltén.Haciael sur, loshuillichesse
sometieronconmayor facilidad.

Pedrode Valdivia comprendió,a poco de llegar, en 1541, que sólo cabía
desplazarsehaciael sur. La región que hoy conocemosconel nombrede la
Araucaniaparecíaricaen yacimientosauríferos,abundanteen manode obray
atractivaparaunaempresadeconquista.

La invasión se inicia en 1550. Al cabode dos años los españolescopan
hastaValdivia. Los mapucheresisten.En poco tiempo, la Araucaníase había
convertidoen territorio de conquistay espaciode guerra.Así se mantuvohasta
1650. Durantetodo este tiempo, la evangelizaciónse desenvolvióen el clima
de violenciaqueacompañóalosjesuitasitalianosqueinteresanen esteartícu-
lo, tres de los cualespagaroncon sus vidas la osadíade aventurarseentre
«infieles»:el padreVechi en Elicura,el padreMascardien el extremo austral
del continentey el padreGuillelmo, envenenadopor los puelcbesen la zona
del Nahuelbuapi,al otro ladode los Andes.

Al promediarel siglo XVII, despuésde la rebeliónde 1655,elespañolper-
dió interés por la zona.Chile, conectadoahoraa la economíacolonial a tra-
vésde las exportacionesde seboy cerealesalmercadoalto-peruano,volcó su
atenciónal Valle Central. La Araucania se transformóentoncesen un gran
espaciofronterizo que admitió dos formasdistintasde entenderel mundo: la
europeaoccidentaly lamapuche.

Fueesemundofronterizo,agitadopor las secuelasde la Guerradela Inde-
pendencia,el querecibió alos franciscanosquellegaronen 1837.El centrode
susoperacionesse localizóen el Colegiode SanIldefonsode Chillán, fundado
en 1757. Desdeallí misionaronla Araucania.Otro grupo sedirigió a Chiloé, al
ColegiodeCastro,en plenocorazónde la isla y, otro máspequeño,a Valdivia.

La situaciónempezóavariaral promediarel siglo XIX. A partirde-1860se
miciaun nuevoprocesodeocupación,estavez, irreversible.

El gobiernochilenoestabadecididoa ponerfin aunaciertaautonomíadela
Araucaníay a resolverunacrisis económicaqueafectabaal modeloexportador
del país.La soluciónse buscóen lastierras de lazona,obligandoa los mapuche
a tomarlas armasy resistirdenuevo.Porsegundavez, la Araucaníaseconver-
tía en territorio de conquistay escenariode guerra.El ambientederelativatran-
quilidadquehabíaimperadoen losaños anterioreses reemplazadopor el clima
de agitacióny violencia querecibió a los capuchinositalianosque seinstalaron
hacia 1848.En esemismoambientetuvieronquemoverselos franciscanosque
habíanllegadopocosañosantesyquelo siguieronhaciendodespués.

La Araucaníaqueencontraronlos primerosmisionerositalianosquellega-
ron en el siglo XVII pocoteníadeaquéllaquevieron losque arribaronen 1837
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y con la queconocieronlos dela segundamitaddel XIX. Por estarazón,en su
acciónhabráquetenerencuentano sólo la formaparticularcomosusrespecti-
vas órdenesentendieronla evangelizacióny el contactocon los indígenas,
sino, también,los cambiosquese fueron produciendoen unaregión cuyahis-
toria hatenidociclosdiferentesal restodel país.

2. LOS JESUITASITALIANOS DEL SIGLOXVII

Los primerosjesuitasque llegan a Chile lo hacenen 1593. Caside inme-
diato setrasladana Concepciónparaasumirlaevangelizaciónde losmapuche.
Entreellosveniael padreLuis de Valdivia, uno de losjesuitasmásrelevantes
quehanpasadoporel país.El haríasuyoun proyectoevangelizadorquese fra-
guóen el Perú,junto al lagoTiticaca, en el colegiode Juli, queorientaríalos
pasosdel padreHoracioVechi, uno de los primeros italianosen venira evange-
lizartierra chilena.

En medio de una conquistaque adquirió caracteresdramáticosparala
poblaciónaborigen,losjesuitaslevantaronunapropuestade paz. El padreJosé
de Acostadefendíala plenacapacidaddel indígenaparaentenderel evangelio
y proclamabalanecesidaddepredicarloen un climadepaz.

En Chile, el padreLuis de Valdivia siguiósuspasos.«El evangelio,escn-
bia en 1610, es nuevade paz y paracomenzarseen el mundo, aguardóDios
quehubiesepazgeneraly con la palabra‘pax’ le comenzarona predicarlos
ángeles... y los apóstoles,y asíse ve queparaestefin es mejor cortarla gue-
rra»3.

Contrariosal serviciopersonalde los indiosy enemigosde todaofensaque
pusieraen peligro la paz, losjesuitasdel XVII dieron origen a uno de los pri-
merosmovimientosproindigenistasen Chile4.

HoracioVechi participó de estasideasy, en ciertamedida,fue víctima del
candorde los hombresde la época,absolutamenteincapacesparaver la diver-
sidad.

Los contactosinterétnicosy las relacionesentrepueblosde culturasdife-
rentesconstituíanparalos europeosde los siglos XVI y XVII un problema

Informe del padreLuis de Valdivia sobre cortar la guerraen Chile, en JoséTORIBIO
MEDINA, Biblioteca Hispano-Chilena, T. 1. FondoHistóricoy BibliográficoJ.T. Medina,San-
tiago, 1963,p. 78.

JorgePINTO. «Misionerosy mapuches:el proyectodeipadreLuis de Valdivia y el indi-
genismode los jesuitasen Chile», enEncuentro de Etnohistoriadores, Universidadde Chile.
Santiago,1988,pp. 70-92.
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secundado;más importabaimponerel modeloquetraían,la religión y la valo-
raciónde las cosassurgidaen el contextode suspropiascosmovisiones.

El europeoeraetnocéntricoy, potencialmente,etnocida;los indígenastam-
bién. Con la misma fuerza con que el primero imponíasus proyectos,los
mapuchedefendíansu forma de entenderla vida y su manerade relacionarse
conel mundo.

Másqueun encuentrode dos mundos,en los siglosXVI y XVII se produjo
un enfrentamientode los dos. El padre Vechi acabósus días en unarealidad
complejaquelos hombresde la épocacasi no percibieron.Loshechoslo prue-
bancontodaclaridad.

El padreHoracioVechi habíanacidoen Sena,ducadode Toscana,en 1578.
De prolija educación,habíaestudiado,antesde ingresaral noviciadode San
Andrés,en 1597,DerechoCivil y, más tarde,yaen América,DerechoSagrado
y Teología.Miembro de una acomodadafamilia, nadaparecíafaltarle en su
patriay en su hogart

¿Quélo impulsóa ingresara unaordenreligiosay a viajar a un lugar tan
apartado,exponiéndoseasacrificiosy peligrosqueensu tierrano habríaexpe-
rimentado?¿Quémovíaalos otrosjóvenesquesiguieronsu ejemplo?

Pocodespuésde su fundación,la Compañíade Jesúshizonotablesprogre-
sosen Italia. SanIgnacioy sus más cercanosseguidorespredicaronen Roma.
Allí eligieron,en 1541,a su primergeneral.SanIgnaciogobernaríalaCompa-
ñíahastala fechade sumuerte,en 15666.

Por esosmismosaños florecieronen la penínsulaitálica numerososcole-
gios de la Compañía.En ellos también cobró fuerza la llamada«devoción
moderna»,movimientomístico que pusoel acentoen la espiritualidadperso-
nal, lamortificación del cuerpoy la purificacióndel alma. Fue,precisamente,
un jesuitaitaliano,el padreLucasPinelli, unode susrepresentantesmásleído
tantoen Europacomoen América.

El padrePinelli, nacidoen Molfeta, Nápoles,escribiódos obrasquealcan-
zaroncelebridadenlos círculosreligiosos.Noticiasde la otra vida y del estado
de las almasen el otro mundo,cuya primeraedición se hizo en 1608, al año
siguientede su muerte,y De la perfecciónreligiosay de la obligacióndel reli-
giosode alcanzarla,eranunainvitación avivir laperfeccióncristianaapartado
delpecadoy temerosode Dios.

PedrodeLOZANO,S.J.,Historia de la Compañía de Jes,is en la Provincia del Paraguay,
Imprentade la viudade ManuelFernández,Madrid, 1734-1755,tomo II, Pp.536-540.

6 Antonio ASTRAJIN, 5. J, Historia de la Compañía de Jesfls en la Asistencia de España,

tomo1, ImprentaSucesoresde Rivadaneyra,Madrid, 1902,Pp.82-124.
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La vida, decíael padrePinelli, estárodeadade tentacionesy es obligación
del hombreencararíacomoun militar siempredispuestoa vencerlas.Así derro-
taráal demonio, adversarioqueronda como leónrugiente,buscandoa quien
tragar1.

Súbitamenteel hombretoma concienciade su condiciónde pecadory mira
haciaCristo como modelode virtud. La salvaciónse convierteen una especíe
deobsesión;a todacostasequiereforzar las puertasdel cielo. La luchacontra
Satanás,encamacióndel pecado,orienta la vida de los hombresen los siglos
XVI y XVII8.

En eseambiente,muchosjóvenesgolpearonlas puertasde los conventosen
buscade unatranquilidadespiritualqueafuera,en contactoconel mundo, no
podíanconseguir.Los colegiosde la Compañíaparecíantodavíamás atracti-
vos. Se tratabade unaOrdenjoven, reciénfundada,llena de vitalidad y que
invitaba a vivir la devocióncristianacombinandola espiritualidadcon la
acción.

Horacio Vechi cedió a los impulsosde la época:en 1597, a los 19 años,
ingresaal noviciadode SanAndrés.Comoél, numerososjóvenessiguieronel
mismo camino. Entre los jesuitasitalianosque se trasladarona América no
podríamosdejarde mencionara los padresJoséde Cataldinoy Simón Mazeta,
ambosfigurasnotablesen laevangelizacióndel Paraguay.

Los encargadosde reclutarmisionerosparael NuevoMundo conocíanper-
fectamentela realidaditaliana.Paralos jesuitas,era norma comúnenviar a
emisariosa Roma. Allí consiguieronmuchoshombresque luego repartirían
por América.El padreVechi vino en 1604, cuandotenía26 años,junto a un
grupo que reunió el padreDiego de Torres Bollo, provincial más tardedel
Paraguay.

En suscolegios,los jesuitaspreparabana los jóvenesconespecialpreocu-
pación paraenrolarse a las misiones.Todo el tiempo se les infomabade la
obra de los padresen Américay Japóny en los refectoriosse leían las cartas
queenviabana Europa.

Sermisionerose transformóen un ideal paramuchoscolegiales.El ejem-
pío de los padres,abandonadosen tierras inhóspitasenfrentandotodo tipo de
adversidades,configuró un modelode heroismoquellevó a muchosjóvenes

LucasPINELLI, Noticias de la otra vida y del estado de las almas en el otro mundo. En la
OficinadeManuelMartín, Madrid, 1767,p. SI.

8 Estetemahasido tratadoporJeanDELUMEAU y Enrique DUSSEL.Del primero véase

El catolicismo de Lutero a Voltaire, Editorial Labor,Barcelona,1973; y del segundo,El dualis-
mo en la antropología de la cristiandad, Editorial Guadalupe,BuenosAires. 1974.
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a envidiar la suertede aquellosqueofrendaronsusvidasen arasdel propósi-
to depredicarla palabrade Dios. Esafue la fuerzaquemovió a estosjóve-
nesitalianos a dejarsu tierra y partir al NuevoMundo; una fuerzamuy dis-
tinta a la que trajo a los soldadosy comerciantesque irrumpieronen Amé-
rica.

De la formación del padreVechi en Italia no tenemosmayoresnoticias.
Podemosinferiría por lo que sabemosde los padresCataldino y Mazeta,
amboscoetáneossuyo.

Simón Mazetanació en Castelensi,Nápoles,en 1582. Virtuoso desdela
juventud, tuvo que iniciar tempranamenteunatenazluchacontrael demonio,
«capitaly comúncontrariode los quevivenejemplaresy tratandode agradara
Dios». La penitenciay la mortificación fueron las armasque utilizó para
enfrentara Satanás.Cuandomanifestódeseosde ingresara la Compañía,
«recelandola malicia del demoniola guerraquele habíade hacerestesoldado
y las presasque le habíade quitar», encarnóseen el sacerdoteque orientaba
suspasos,aconsejándoleque se apartarade la Orden. Mazetatriunfa e ingresa
a laCompañíaen 1608.

Estandoen el noviciado,al enterarsede las noticiasque llegaban de las
misionesdel Paraguay,Mazetase sintióatraídoporéstas.Ensayócon entusias-
mo y cuandoya se sabiade los elegidos,le acometióde nuevoLucifer, encar-
nadoen el Angel de laLuz, quebrantándolela saludy trayéndolepesadatriste-
zay melancolía.De nuevo logra triunfar y embarcándosecon el padreDiego
de Torres,el mismo que trajo a Vechi, parteal Nuevo Mundo, no sin antes
derrotar, por enésimavez, al demonio,esta vez, presenteen un huracánque
estuvoa puntodehacerzozobrarla embarcación9.

Un hombre como Mazetavivió en Américaen constantelucha con el
demonio. Estese presentabaen cadaespañolque estorbabasu tarea,en los
mamelucosqueamenazabanla paz, en las costumbresde los indios y, natural-
mente,en los hechiceros.Sinel demonio,la vidade Mazetahabríacarecidode
sentido.Fueel sino de casi todoslos jesuitasitalianos que vinieron al Nuevo
Mundoen el siglo XVII.

Antonio María Fanelli cruzóel Atlántico y desdeBuenosAires se dirigió a

FranciscoXARQUE, Vida, empleos y hazañas evangélicas del venerable Simón Mazeta,
Archivo Nacionalde Santiago(en adelanteANS), JesuitasdeArjentina, vol. 191. Hayedición
impresapon. Micón, Pamplona,1687.

O Antonio María FANELLI, Relación de un viaje a Chile en ¡698 desde Cádiz, por mar y
por tierra, escrita en italiano por ... Versión castellade Elvira Zolezzi, precedidadeunanoticia
bio-bibiiográflcaporJ.T. Medina,enViajes relativos a Chile, tomo t, FondoHistóricoy Biblio-
gráficoJ.T. Medina.Santiago,1962,pp. 93-143.
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Santiagoen 1698,dandotestimoniode la resistenciaqueoponíaSatanás’0.Otro
jesuitaitaliano,el padreFranciscoPiccolo,partió de Californiaen 1702, con-
vencidode queel demonioharíalo imposiblepor hacerlefracasar”.JuanJosé
Guillelmo, misioneroentre los puelches,tambiénvivió acosadopor Lucifer.
Estetuvo la osadíadeencarnarseen unamujerquequisoviolarlo paraimpedir
queentrasea la Compañía.Uno de sus antecesores,el padreMascardi,sufrió
tambiénlosembatesde Satanás,muñendoamanosde los indios,en 1664,por
obradel mortal enemigo’2.

Los jesuitasitalianosquese trasladarona Américacontribuyerona «demo-
nizar» el continente.Viven tambiéncon intensidadla devociónmoderna.Su
espiritualidad,la mortificación del cuernoy los anhelosde convertirseen már-
tiresde la Iglesia, les impidió formarseuna adecuadaimagende los peligros
quecorríanentrelos indígenas.El padreVechi fue víctimade esadificultad.

Ya hemosdicho quevino al Perúen 1604conel padreDiegode Torres.Pron-
topasóaSantiagoy, luego,ala regiónde Arauco. Allí seencontrabaen 1607.Sus
compañeroslo describenhumilde,gravey alegrea la vez’3. Eraun jesuitaitaliano
empapadode lamentalidadimperanteen supaísacomienzosdel sigloXVII.

En unalargay detalladacarta queel padreDiego de Torresincluyó en la
SegundaAnuadel Paraguay,en 1610, el padreVechi cuentade su estadíaen
Arauco. Hubo detallesquele llamaron la atención:la enfermedadde sucom-
pañero,elpadreAranda;el diálogo de ésteconel caciqueLibipangui; laoposi-
ción delos indiosa laprédicadelevangelioy la forma comoluegoempezaron
a aficionarsea lospadresde la Compañía.Lascostumbresmapuchetambiénle
llamaron la atención.Asistió a un regúetúny confesóque nadateníaquever
con laborracheraquehabíaimaginado.En mediodel invierno, y aprovechando
el rigor de laestación,se entregabaasusejerciciosespirituales’4.

Al fin quedóvencidoel demonio en la isla SantaMaría, escribía al año
siguiente.Pornuestrabuenavida, asegurabaentonces,losindiosnos hantoma-

Memorial delp. FranciscoMaría dePiccolo sobreel estadode las misionesnuevamente
establecidasenCaliforniapor los padresdela Compañía,enMauroMATTHEI, OSB, «Cartase
informes de misionerosjesuitas extranjerosen Hispanoamérica»,en Anales de la Facultad de
Teología, UniversidadCatólicade Chile,Santiago,1979,Pp. 127-137.

“ Antonio MACHONI, 5. J, Las siete estrellas de la mano de Jesús, CapítuloSéptimo.Vida
del venerablepadreJuanJoséGuillelmo, en J.T. Medina,Biblioteca Hispano-Chilena, tomoII,
FondoHistóricoy BibliográficoJ.T. Medina,Santiago,1963,pp. 387426.La referenciaal epi-
sodio deGuillelmo enp. 391 y lamuertedeMascardienp. 400.

LOZANO, obracitada,tomo 1, p. 540.
SegundaCartaAnuadel p.Diegode TorresBollo, 6 de junio de 1610, enDocumentos

para la Historia de Argentina (en adelanteDHA), tomo XIX, TalleresSA. JacoboPeuserLtda.,
BuenosAires, 1927,pp. 57-64.
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do amor,«porquemuchasveces,másse predicacon el buen ejemploy conlas
obras,queconLas palabras»”.

Vive contentoy reconocehaberalcanzadosus deseosde verseentrelos
infieles predicandolapalabrade Dios; sólo lamentaquehayatan pocosopera-

86nos
Por esosdías,el padreVechi ignorabaquesu vida seapagaríaaquí,lejosde

su patria,en tributo alamisiónquejuró cumplir.
El padreLuis de Valdivia, encargadode las misionesenChile, estabacon-

vencidode quelosindios anhelabanlapaz y él entendimientocon losmisione-
ros. En 1612, lúegode azarosasgestionesen Españay en Roma,consiguióla
aprobacióndel sistemade guerradefensivay la abolicióndel serviciopersonal
de los indios. Con un entusiasmomuy propio de los jesuitas,parlamentacon
los caciquésy en una decisióncasi suicida,decide arrebatarlea Anganamón
alguna~de susmujeres.Un hombrequehabíamostradotantavoluntadde diá-
logo y entendimiento,pasóde prontopor encimade costumbresmuy arraiga-
dasen los mapuches

Los primerosdías de diciembrede 1612, a pesardel ambientede tensión
quesevivía en Araucopor lo acontecidoaAnganamón,el padreValdiviadeci-
de enviartierra adentroal padreHoracioVechi, acompañadodel padreMartín
de Aranday el hermanoDiegode Móntalbán.La ordense dió el 9 de diciem-
bre.

El 10, 11, 12 y 13 los padrescaminaronen compañíade caciquesque
garantizabanseguridad.Aunquelas dudaspersistían,la preocupaciónde quie-
neslos habíanenviadoempezabaacederSin embargo,el 14 dc diciembre,a
las 9 de lamañana,Anganamón,acompañadodel caciqueYnavilu, cobrabasu
venganza.La sangredeljesuitaitaliano,junto ala de suscompañeros,rególos
vallesde Elicura”.

La incapacidaddel hombreparaentendery aceptarladiversidadsegó,a los
34 años,la vida delpadreVechi, quienmurió convencidoquelo haciapor una
causaque siemprecreyójusta y necesaria.De modo casi premonitorlo había
presentidoen 1609. Escribiéndoleal padre Torresle rogabaentoncesque le
permitieraacabarsusdíasentresus amadosindios’8.

TerceraCartaAnua delp. Diego deTorres,5 de abril de 1611, en DHA, tomo XIX, PP.
120-126.

¡6 Idem.

‘~ El relatode lamuertedel p. Vechi se puedeleer en laCuartaCartadelp. TorresBollo,
febrerode 1613,enDHA, tomoXIX, Pp. 237-239.

LO PrimeraCartaAnuadelp. TorresBollo, 17 demayode 1609,enel tomo XIX, pp. 3-39.
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Más al sur, en Chiloé, otro italiano,el padreJuanBautistaFerrufino, mila-
nésde nacimiento,evangelizabaa los huilliches. Los indios, decíaen 1611,
estánsiendodiezmadospor los españoles.Asumesu defensay levantasuvoz
paradenunciarlos atropellosdel conquistador.Habla de indígenashumildes,
afablesy muy aptosparael evangelio.Con ellosconvive,aprendiendosu len-
gua y transmitiéndolessu fe’9. Tambiénempuñóla pluma.Una biografíaque
escribióde su compañero,elpadreMelchorVenegas,y susesfuerzospordar a
conocerlos martiriosde los padresRoqueGonzález,Alonso Rodríguezy Juan
del Castillo,en Paraguay,demuestranque vivió intensamentela «devoción
moderna»quefloreció enItaliaW. MisioneroenChile, Ferrufinopasódespuésa
las reduccionesguaraníes.

Otro jesuita por cuyasvenascorría tambiénsangreitaliana se encargaría
mástardederecordarlahistoriade lacualestoshombreseranprotagonistas.El
padreAlonsode Ovalle, bisnietodel célebrenaveganteJuanBautistaPasteney
autordelaHistóricaRelacióndel ReinodeChile, no olvidó a sushermanosde
fe y suascendenciaitaliana. A supasopor España,en 1642, indagóacercade
su familia y con los datosreunidosescribiósu Breverelación y noticia de la
esclarecidaCasa de los Pastenes.Al añosiguiente,ya en Italia, se dirigió a
Génovapara completarsu información.Un nuevoescrito, Breve relación y
noticia de aquella Casa,completanlos estudiosque estejesuitahicierade sus
antepasadositalianos2’.

Junto al padre Vechi misionabatambiénlaAraucaníaotro italiano,el cura
Antonio Parisi. Con él compartió los últimos mesesde suvida, a él enseñóel
mapudunguno lenguamapuchey a él confesóel cariño que sentíapor los
indios ~ Con los padresreciénnombrados,constituíanla pequeñacomunidad
italianaqueevangelizabaen estapartede Chile.

‘~ TerceraCartaAnua, pp. 107-117
La biografíadel p. Venegas,enJuanEusebioNIEREMBERO,Firmamento religioso de

lucidos astros en algunos claros varones de la Compañía de Jesús, por Maria Quiñones,Madrid,
1644,pp. 742-757;y sus escritossobrelos mártiresdel ParaguayenFranciscoXARQUE, Ruiz
de Montoya en indias (1608-1652). ImprentadeGabriel Pedraza,Madrid, 1900,Tomo Iv. PP.
258 y siguientes.

“ JoséToribio MEDINA, Estudios sobre Literatura Colonial de Chile. FondoHistórico y
BibliográficoJ.T. Medina,Santiago,1970,Tomo1, PP.243 y 249.

22 CuartaCartaAnua, pp. 224-225.Antonio Parisi llevaba,en 1617, 10 añosde alférezy
capitánen la guerrade Arauco y docedecapellán,cura y vicariode los soldados.Másdistantede
la Compañíay máscercadelos franciscanos,no estuvodeacuerdoconla propuestadelp. Valdi-
via y apoyé,en cambio,la ideadesometera los indios por las armas.AunqueVechi compartió
conél, no cabedudasquemiraronla Araucaníaconojos diferentes. A Parisi seatribuyenalgu-
nostrabajosliagilísticossobreel mapuchey ciertoscatecismos,delos cualesno sehanencontra-
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Al examinarlos hechosque llevarona la muerteal padreVechi, quedala

impresiónde queel contactoquebuscaronestosmisioneroscon los indígenas
no seprodujo.

Sólo trataron de imponersus cosmovisiones,colocandosu culturaen el
centrodel universo.Tal vez poresoni siquieravieronal indígena.Sinduda,el
padreVechi acabósus días convencidode que no eranlos indios quieneslo
mataban;erael demonio,personificadoenAnganamón,movido por la envidia
antelas almasquelearrebataba.

Si en esto fallaron los primerosmisionerositalianosque abandonaronsu
patria parajuntarseen Américaa los otrosjesuitasprocedentesde España,los
PaisesBajosy Alemaniaquevinieron aevangelizaraestastierras,no sepuede
dejarde reconocerque,a diferenciade soldadosy colonosque vinieron en
buscade fortuna material, intentaron,al menos,establecerun nexo con los

pueblosaborígenes.
Lo hicieron desdesuspropiasconcepcionesde la vida, sin apartarsede

ellas y convencidosde que eranlas mejoresy las únicasqueconveníana los
indígenas.Poresoactuaronde un modocasidramático,con sacrificioy esfuer-
zo, como lo hizo el padreVechi, hastapagarcon la vida el preciode unacausa
paraellos irrenunciable.

Algo parecidoocurrió a los padresMascardiy JuanGuillelmo, los otros
dosjesuitascon los cualesqueremosdejarsentadaslasprimerashuellasde los
misionerositalianosen la Araucania.

El padreNicolás Mascardimisionó en la Araucaixiaal promediarel siglo
XVII. Su nombrese hizo conocidoentrelos mapuchepor susprácticasexor-
cistas. Un rito tan propio del europeodel Renacimientocobróen la zona un
carácterespecial.Los indígenasterminaronasociándoloa las prácticasemple-
adaspor las machisparacurara los enfermos.El padreMiguel de Olivares,
cronistade la Compañía,contó que el padreMascardiaplicó a unaIndia de
BuenaEsperanzareliquiasde SanIgnacioparaconseguirqueel demoniosalie-
sehuyendoporel oído izquierdode la enferma23

Ante estasprácticas,losindígenasreaccionabanconestupor.En la mayoría
de los casos,tomabana losmisionerosporhechiceros,profesándoleslamisma
admiracióny temorquesentíanpor aquéllos.

do copias.De lo queno cabeduda,igual quecontodos los italianosquevinieronaevangelizar,
esquefueun excelentedominadordela lenguaaraucana.Véase,1.T. MEDINA, Biblioteca His-
pano-Chilena. tomoII, Pp. 210-219y, delmismoautor,Estudios sobre la Literatura Colonial de
Chile, tomo1, pp. 404-408.

~‘ Miguel de OLIVARES, Historia de la Compañía de Jesús en Chile (1593-1 736), Impren-
taAndrésBello, Santiago,1874,Pp. 126-128.
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El padreRosales,jesuitade la misma¿pocade Mascardi,fue acusadode
provocarlamuertea unamujerdurantela confesióny porestacausase le sen-
tencióa «la penademuertequemerecenlos que matana otros conel huecu-
bu». Parabiende Rosales,lasentenciano secumplió~.

Simón Mazeta,el jesuitaitaliano quemisionó en el Paraguay,vivió otra
experienciaqueilustra estafacetade la relaciónquese produjoentrelos euro-
peosquevienendelViejo Mundoy los indígenasamericanos,de modotodavía
másclaro.

Habiendoquedadosolo en la misión, un hechicerollamado Guiraberáse
acercóa él paraarrébatarlesus vestimentas,convencidode que en ellas se
encerrabanlos poderessuperioresquele atribuía. Maretaresistió;Guiraberá,
blandiendoentoncesunamacana,descargóun golpesobreél que,por fortuna,
cayó sobrela caja en que se guardabanlos ornamentos.El sacrilegiodesató
una ira en el sacerdoteque paralizó al agresorGuiraberáse desplomóen
mediodeestertoresy sudoresmortales.Apenasrecobróel conocimiento,arras-
trándosecomopudo,abandonóel lugar sindarexplicaciones.Lospoderesatri-
buidosa los hábitoshabíandesarmadoalhechicer&.

Estosaspectosde la llamadaconquistaespiritualde Américareflejan la
escasadisposiciónde misionerose indígenasparamirar al otro desdeunapers-
pectivaqueno seadistinta a la propia.El misionero sólo aspiraa cambiarlas
costumbresdel indígena,reemplazandosu cosmovisiónpor la queellospropo-
nen, mientraséstosresisten,afirmándoseensuspropiastradiciones.El contac-
to cultural no pasóde ser un dialogo de sordos;al final nadieescuchabaa
nadie.

La formaciónquerecibíanlos jesuitasenEuropao en loscolegiosamerica-
nos no abríaotras alternativas.Los que vinieron de Italia traían convicciones
aunmásfirmes. La devociónmoderna,el fuerte antidemonismoy la voluntad
de llegar hastalas últimas consecuenciasen su afánde predicarla palabrade
Dios entre los infieles, los hacia másvulnerablesa los peligrosque debían
enfrentaren América.Tal vez no seaunacasualidadquede losmártires de la
CompañíaenChile treshayansidoitalianos.

El padreMascarditerminósusdíasen manosde los puelches,en 1674. Su
muertefue relatadapor otrojesuitaitaliano,el padreAntonio Machoni26.

~ Idem,p. 278.
23 XARQUE, Vida, empleos y hazañas evangélicas del venerable Simón Mazeta.
26 El padreMachoni,misionerodelParaguay,nacióenCerdeñaen t671 eingresóala Com-

paulaen 1688. Al margendel valor quepuedatenerla vida delpadreMascardi,el testimoniode
Machoni refleja el espíritu de los jesuitasitalianosdel siglo XVII. Esto explica las citas que
hemosincorporadoal texto.
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«Habíadadoprincipio alareduccióndelos peglienches»,escribeel padreMachoni.
«Pocotiempo antes,el padreNicolás Keffer, cuyoardientecelo seencargóde tan
arduaempresa,por verqueaquellaesla puertapordondela luzdel SantoEvangelio
hade penetrara los pucíchesy a otros innumerablesindios quehabitanel espacio
quehayhastael estrechodeMagallanes,cuyaconversióneí alio 1670,conimpulsos
del Cielo, intentóel apostólicoNicolásMascardi,y dehechoenpocosdíasbautizó
diez mil delios y penetróhastael Estrecho,dandoen todaspanesun pregóndel
SantoEvangelioy buscandomuchosespañolesperdidosen aquellascostas.Mas,
comoci Demonioexperimentóla guerratan cruelqueestegranvarón le hacia,se
aparecióvisible a los indios, todo pintado y con trespuntasdeoro en la cabeza,
figura muy propiasuya,y diciéndolesqueaquelpadreveníaaquitarlessusbailesy
adesterrarel usode susborracheras,íesaconsejóle matasen,comolo ejecutaronel
año 1674, con lo cual se deshizoaquellamisión, queprometíala conversiónde
muchasnaciones»”

Tras los pasosde Mascardivino, casi en seguida,el padreJuanJoséGui-
llelmo, cuyavida conocemosporelmismorelato del padreMachoni.

Guillelmo nacióen la villa de Tempio,partido de Galura,en Cerdeña,en
1672.Estudianteaventajado,sintió desdeniñounaciertavocaciónpor la Com-
pañíade Jesús.Como buen jesuitaitaliano, su vida transcurrióen constante
lucha contraSatanásy en medio de mortificacionespor las cualesesperaba
acercarsea Dios. Con toda propiedad,el padreGuillelmo resumelos senti-
mientosy accionesde los jesuitasitalianosquevinieron a Américaenel siglo
XVII.

En 1698 se embarcaen Sevilla, condestinoa las Indias.El viaje fue peno-
so. Machoni lo relató en términospatéticos,retratandoa lavez la personalidad
del padreGuillelmo.

«Lanavegaciónfue muy penosa»,apuntóel padreMachoni, «porquehaciéndose
por lo comúnenmenosdetresmeses,tardaroncuatroy medio,conquellegó aesca-
searel mantenimientoy casia faltar el agua,penalidadde que sólo puede formar
cabalconcepto quien hanaveÉadoy padecídolaenel mar. Padeciósemucho,como
lo mostrabandespuésquesaltaronentierraen los rostrospálidos y macilentos,y el
padreJuanJosésevió avecestanafligido queestabaparadesfallecer,y le sucedía
no podermoverse,desedy flaqueza,comome lo contóen tierra, peroningunole
oyó jamásla másleve queja,ni sele advirtió diesemuestrade lo quepadecía,
sufriéndolotodo conunaigualdaddeánimo admirable.Todoel tiempoempleabao
en encomendarseaDios enoraciónprofundao enhacerpláticasa lospasajeroso en
el estudioy tambiénsedivertíaenir componiendoun itinerariodetodo lo quepasó
en la navegación,el cualleyó congustoy aplausoenBuenosAires ...»2O

“MACHONI, 1963,p. 400.
20 Idem,p. 397.
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DesdeBuenosAirespasóa Chile; por fin, el 5 de marzode 1699 arribaba
al país,despuésde un viaje de II mesesy unatravesíapor tierra de casi 200
leguas.

Misionó primeroentrelos pehuenchesy luegoentrelospucíches.Machoni
dice quea estosúltimos nuncales gustóque los padresentrasenen sustierras.
Teníangran aversión a la ley de Cristo, porquecon ella, agregaMachoni, se
poníafreno asustorpesapetitosy costumbresbrutales29.

Segúnel mismopadreMachoni,estaactitudlos llevó amataral padreFeli-
pe de la Laguna,compañerodel padreGuillelmo, y, poco después,el 19 de
mayode 1716,anuestromisionero.

En un solitario paraje-dela pampa,sin tenercompañeroconquien confe-
sarseni remedioconquebuscaralivio, terminósusdías,lejos de lapatria,des-
puésde 16 añosde misión y a los 44 de edad.Unascuantasindicacionesque
dió a cuatrosirvientesquelo acompañabanpermitenconocersu última volun-
tad. Pidió que amortajaransu cuerno,avisaransu muertea Chiloé y que no
desamparasenlamisión~.

La huellade estoshombresse diluyó. No dejarondescendenciay su men-
sajeapenasfue retenidopor los mapuche.Sin embargo,elpasode losprimeros
italianos por la zonaestá indisolublementeligadaa estos misioneros.Con
férreavoluntadintentaronpredicarla palabrade Dios, cambiarlas costumbres
de los indígenasy, deacuerdoasusesquemasmentales,proporcionarleslasal-
vacióneterna.Pagaronconsusvidas la adhesióna unacausaquese incubó,en
losañosjuveniles,enla patrialejana,en la Italia delos siglos XVI y XVII.

3. LOS FRANCISCANOSDE 1837

La guerrade la Independenciadejósecuelasen laAraucaníaquese prolon-
garonhastadespuésde consolidadala emancipación.Los últimos gruposrea-
listasse hicieron fuertesen la zona,desatándoselo queVicuña Mackennalla-
maríamástarde laguerraamuerte.

El gobiernochileno, vivamenteinteresadoen evitar todo tipo de resisten-
cia, empezóa mirarcon desconfianzaa los franciscanosdel Colegio de San
Ildefonsode Chillán, a cuyo cargohabíancorrido las misionesentrelosmapu-
che despuésde laexpulsiónde losjesuitas,en 1767.La mayoríase habíaadhe-
rido a la causaespañola,haciéndosesospechososa las nuevasautoridadesdel

Idem, p. 415.
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país.El resultadono se hizoesperar:las misionescayeronen un estadode pos-
traciónquepreocupéno sólo alos misioneros,sino alpropiogobierno.

El problemano erasolamentereligioso. De algúnmodo, los misioneros
constituíanun mecanismode contactoentrelas autoridadesciviles y los mapu-
che, queel nuevogobiernono estabadispuestoa descartar.Así se explicasu
interésporun asuntoaparentementesecundario.

Pronto surgió una solución. Perú y Bolivia habían intentadola traída de
franciscanositalianosqueestuviesendispuestosa veniraestasjóvenesrepúbli-
cas.Una gestióndel ComisarioGeneralde Bolivia, el fraile AndrésHerreros,
fructificó en 1835. Del grupo que veniacon destinoa Bolivia y quepasópor
Chile, el presidentePrietoconsiguióquese quedarandos: los frailes Alejandro
Mei y Quintilio Scapucci.Fueronlos primerosfranciscanositalianosquellega-
ronen estaoportunidad”.

Al alio siguiente,el gobiernoencargóa Herrerosque reclutaseun grupo
paraChile.Paraasegurarlamisión,envió afr. ZenónBadía,franciscanoargen-
tino incorporadoal Colegio de Chillán, con instruccionesde asesorara fr
Herrerosy allanartodaslas dificultades.Romaera un destinoseguroparalos
emisarios.Ademásdela sedepapal,estabaallí laplanamayorde laCongrega-
ción de PropagandaFide, organismoespecialmenteencargadopor la Iglesia
paralaevangelizaciónen elmundo.

El 1 de agostode 1837 la gestiónde losenviadoschilenosdabasu primer
fruto.Trecefrailes italianosdesembarcabanen Valparaísopararetomarlas ah-
caidasmisionesdel sur32.

Los viajeroshabíanpartidoel9 de marzode esemismoañoen unaembar-
cación que traíaun grupo más numeroso,cuarentaen total, entreespañolese

Fray JoséMaría BONAZZI, Historia de las misiones en la República de Chile desde la
Conquista hasta nuestros días a cargo de los muy reverendos Padres Franciscanos, 1854.
Manuscrito.Hemosconsultadounacopia quese conservaen el Archivo del Convento deSan
Franciscode Chillán (en adelanteCHILLAN). Hay edición impresaen Revista Verdad y Bien,
tomoXXXtI, ImprentaCisneros,Santiago,1932.En estetomoapareciósólo unapartede la obra
de Bonazzi, secontinuódespuésen diversasrevistasfranciscanas(véase,porejemplo. Revista
Franciscana, 1934). Sobreestepunto véase,tambiénla obrade fr. BenedettoSPILA DA
SUBIACO. Memorie Storiche della Provincia Riformata Romana, romo II, TipografíaCaprioloe
Massimino,Milano, 1896,p. 588.La obradeSpilaesdegraninterésparaelestudiode la presen-
cia delos franciscanositalianosenChite duranteel siglo XIX.

SergioURIBE, ofm cap,«LasmisionescapuchinasdeAraucaníaen la segundamitaddel
siglo XIX, 1848-1901»,enJorgePINTO y otros,Misioneros en la Araucanía. 1600-1900, Edi-
cionesUniversidadde laFrontera,Temuco, 1988. Pp. 199-232.La referenciaenp. 202. Sobrela
gestióndel p. Zenón Badiavéase,también,Fr. BernardinoDIAZ 5, Franciscanos en Chilod,
PublicacionesdelArchivo Franciscano,Santiago,1990,pp.14-!5.
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italianos,algunosde los cualesseguiríanluego al Perúy Bolivia33. La travesía
no estuvoexentade peligros. Segúnel fraile Bonazzi, la navenaufragóen el
CabodeHornos,sinpérdidasdevidas,al parecer.

El año 1837 debió¡legarun segundogrupo.En total, las autoridadesespe-
rabanunos150 misionerositalianos. En los añossiguientesllegaronotros, sm
embargo,lacifrano se completó.

No es fácil identificar a los quevinieron el año37. De acuerdoa unalista
hechaen octubrede eseaño, conocemoslos nombresde dos grupos,uno que
se dirigió a Valdivia y otro a Chiloé, ambosconducidospor el fraile Manuel
Araya,mástardeprovincial de la Ordenen Chile. Los quepartieronaValdivia
fueronlos frailes Miguel Angel Astraldis,RomuloPoggi,JoséMarano,Apoli-
nario de Castelumelli,Querubínde Roma y Lorenzo PogsoSan Remo,este
último, lego. A Chiloé viajaron los frailes Diego de Chuifa,FranciscoCheri,
Domingo de Secena,Marcosde Cátice,Alejandro de Androco, Paulinode
Aguaparba,JoséMaria Romano,Antonio de Carpineto,Salvadorde Casello,
Carlosde Palestinay DomingoPasolinii’t.

En Chillán,paraatenderespecíficamentea losmapuche,quedóotro grupo.
En 1841 figuran los frailes DomingoPasolini, MarcosBula, PaulinoRomani,
JoséMaría Bonazzi,FranciscoNovelli, AlejandroBranchi, LorenzoRoggeri,
SalvadorGarbeny Carlosde Paolis>5.Antonio Gavilluchi y SeptimioBegambi
tambiénformabanpartede los viajerosdel 37, aunqueno figuranen las listas
quehemosconsultado.Más tardese incorporaronlos frailes DemetrioCicare-
lli, LeonardoTomati, Apolinario Novelli, QuerubínBrancadoriy varios más

— 36

quesefueronagregandocon el correrde los anos
La llegadade estosmisionerosalteró la vida de los franciscanosdel sur.

Tan pronto pisaronsuelo chileno y pararesolverlos problemasde un grupo
recién incorporadoa casasque no conocían,los frailes de Chillán decidieron
nombrarencargadode la comitiva al padreQuintilio Scapucci,alumno del
Colegioy residenteen Chile,comoya se sabe,desde1835.

Los pocosdatosquetenemosde estositalianoshacensuponerquese trata-
bade hombresjóvenes,deseososde trasladarsea Américaa servir a la Iglesia.
El padreScapuccivino a concluir susestudiosa Chile, cuandotenía 27 años,

“ El Mercurio de Valparaíso, miércoles9 deagostode 1837.
“ Distribución de religiososqueconduceel p. Fr. Manuel Araya. 1837, enCHILLAN,

AsuntosVarios,vol. 16, foja 143. Haycopiaenf. 158.
“ Nóminademisionerosdel ColegiodeChillán, 1841,en CHILLAN, AsuntosVarios, vol.

17,fs.159-160v.
~ Estadodel Colegio de PropagandaFide de Chillán, 4 dejulio de 1843, en CHILLAN,

AsuntosVarios, vol. IR, f. 133.
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uno másqueel padreAlejandroMei, su compañerodeviaje en 1835,superior
del Colegio de Chillán en 1843 y sacerdotemás tardede la provincia de
Coquimbo,dondefigura en un catálogode 1860~’.

El padreHuía fue uno de los pocosque relató las circunstanciasque lo
movierona viajar a Chile. Lo confidencióa fr. Manuel J. Cárdenas,quien lo
recordóen lossiguientestérminos:

«El día 28 de Noviembrede 1836, en quenuestraOrden celebrala fiesta de san
Jácomede la Marca,cantabael Rdo. PadreBula unamisa, y, al leer aquellaspala-
brasdel Evangelio: ‘Designavit Dominius et alios septuagintaduoset missit illos
binos antefaciemsuanV(5. Lucas, lO, 1). ‘Señalóel Señortambiénotrossetentay
dos,y los envió dedosendosdelantedesi’; sintió ensu atmatanvehementesdese-
os deabandonarsu patria parair a evangelizara los necesitados,queno dudóque
éstaeraunainspiracióndelcielo. Efectivamente,despuésde la misa,recibióla obe-
dienciadelRmo. PadreGeneral,enla quele destinabaa laMisión deChile comoél
lo habíasignificadoal Rmo.. envirtud de la invitaciónquehabíahechoensu cucu-
lar el Rdo. PadreFray ZenónBadía. Inmediatamentearreglósu pobreequipaje,se
despidióde los Superioresy desus hermanosenreligión, y al día siguientepartióa
Roma,para dirigirse de allí a Génova,en dondedebíatomarel buquequehabfade
conducirloaChile»Sí

El padreBula tenía23 añosde edady tres de franciscano.Nacidoen Cáli-
ce, pequeñapoblaciónde Liguria situadaen las colinas de los Alpes, al
ponientedeGénova,no volvió jamásaItalia; suvida transcurrióen Chile hasta
el día de su muerte,el 21 de diciembrede 1896.Sin embargo,nuncaolvidó su
condiciónde extranjero.En Copiapórecurrió aella paraconseguirlimosnade
los fieles39. Tal vez lo haciaporquesu españolle impedíaocultarlo o porque

Italia fue unatierraqueno pudoolvidar.
La figura más sobresalientedel grupo que vino en 1837 era fr. Diego de

Chuifa.Fallecidoen 1885,alos 79 años,tenía31 al llegara Chile.
Destinadoprimero al Colegio de Castro,en Chiloé, el año 1841 el padre

Chuffa fue designadoVice Prefectode Misiones, en reemplazodel padre
Manuel Unzurrunzaga,viejo franciscanoespañolque decidió dar paso a la
nuevageneraciónquevenia de Italia. A los 35 años,se convertía,así,en la
máxima autoridadde los franciscanosdel sur Oriundo de Monte Campatri,

“Hugo ARAYA, Notas biográficas de religiosos franciscanos de Chile, Alfabetaimpresso-
res,Santiago.1976,p. 44. Aunquehabitualmentea los franciscanosselesdenominafrailes,ellos
mismosutilizan el apelativodepadre.Porestarazón,utilizaremosambossin hacermayoresdife-
renclas.

‘~ ManuelJ. CARDENAS.El Colegio de Misioneros de Castro, Imprenta SanBuenaVentu-
ra, Santiago,1897,Pp.24-25.

“ Idem,p. 52 y SPILA. 1896.Pp. 652-658.
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distantecinco o seis leguasde Roma, a su gestiónse debió la venidade otro
grupode franciscanositalianosen 1856,fonnadoestavezporseis sacerdotesy
seishermanos~.

En otro plano,hubo misionerosquedestacaronporsu laboriosidad,talento
o virtudes. El padre Domingo Pasolini, nacido en Cesena,en 1807, misionó
Chiloé, Magallanesy distintoslugaresdel país.Fallecidoen 1892,fue notable
por suincansabletesón.Su figura fue recordadapormuchosaños4.

El padreJuanBautistaBenelli recuerda,en cambio, el pasadomilenarista
de muchosfranciscanos.Aficionado a la soledady el silencio,gustabasaturar
sus libros con máximasy sentencias.Nacido en Fossato,Toscana,en 1826, a
los 20 años «abandonóel mundo» paravivir la reglafranciscanaconestricto
rigor Irritable por naturaleza,lograba,sin embargo,controlarsu carácterVino
a Chile en 1856; vivió en Chillán, Perú,Castro,Santiagoy diversascasasde la
Orden.Murió enEl Monte,cercade Santiago,alos 72 años,dandoejemplode
estrechezy pobreza,las viejas virtudesde los franciscanosque dejaronel
mundoparaacercarsea lavida contemplativa42.

Fray BenedictoSpila de Subiacoestuvoen Mulehény Chillán en los años
1870 y regresóa Italia en ¡882,dondefallecióen 1928 con el rangode obispo.
Nuncaolvidó Chile y, terminadala Guerradel Pacífico,escribió una obra,
Chilenella Guerra del Pact’fico, en lacual haceuna acaloradadefensadel país,
y, añosmástarde,unasnotashistóricasqueincluyó en el tomo II de su Memo-
rie Storichedella Provincia Riformata Romana,que se publicó en Milán, en
1896,conteniendoabundanteinformaciónsobrela gestionde los franciscanos
italianosquevinieron a Chile duranteel siglo XIX. Fr. Felipe Penesse,médico
de oficio y miembrodel grupoquetrajo el padreChuffa en 1856, difundió la
medicinaescribiendoun ManualdeMedicinaPrócticacon brevesnocionesde

Farmaciay Cirugía, que distribuyó entrelos misionerosde los colegiosde
PropagandaFide.

Distinto fue el casodel hermanoRafaelVenanzi.Nacido en Pésaro,en

~“ CHILLAN, AsuntosVarios, vol. 16 y ARAYA, 1976,pp. 120-121.
Biografíadel p. Domingo Pasolini.Archivo delConvento de SanFranciscode Santiago,

AsuntosVarios, vol. 12, doc. 32 (a pesarde la numeración,los volúmenesno estánfoliadosni
tampocoindicadoslos númerosde los documentos).Esta biografía fue escrita porel padre
RobertoLagoso el padreBernardinoGutierrez.En la Revista Seráfica, tomo XV, ImprentaSan
Buenaventura,Santiago,1915, seencuentrapublicadacasi la mismabiografía,firmadaporel p.
Lagos.Sin embargo,el mismo padreLagoshace referenciaa unas notasescritaspor el padre
Gutiérrez,quepodríancorrespondera lasdelvol. 12 antescitado. SobrePasolinivéase,también,
1-lugoARAYA, 1976,pp.254.255.

42 Nota necrológicaenLa Voz de San Antonio, Año III, N2. XXXII, noviembrede 1897,Pp.
392-394.
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1839, y miembrode unadistinguidafamilia romana,habíasido capitánde un
barco italiano quenaufragó,poniendoen peligro la vida de sus tripulantes.A
punto de perecer,prometióhacersereligioso si salvabasu vida. Conjuradoel
peligro, se acogióala comunidaditalianaquelos franciscanoshabíanformado
enChile. Vivió largosañosen elpaís,hastafalleceren 191O~>.

Trescosasse podríandestacarde estosmisionerosen relacióna sugestión
en la Araucania:el impactodel contactocon unapoblaciónindígenadel todo
diferentea la europeaqueellosconocían;la forma comoalgunospadresenca-
raronsu trabajocotidiano,alcanzandogranfamiliaridadcon los mapuchey los
problemasderivadosde laadaptaciónde losviajerosaunarealidadtandistinta
ala de Italia. En cadacasotomaremosa un misionerodeejemplo.

Los franciscanostienenunaforma muy particularde entendery practicarla
evangelización.Se podríadecirqueen su propuestahaytreselementosquelos
acompañanseacual seael lugar en que se encuentren:la pobreza,el afán de
vivir entrelos infielesy la finne voluntaddealcanzarlaconversiónde éstos.

Los franciscanosno sólo se sientenpobres,viven la pobrezay anhelan
mostrarsepobresante los demás.Hay en ellosunaespeciede renunciaa los
bienesmaterialesque,al margende su mérito, limita su capacidadde acción,
sobretodo cuandolos recursosson fundamentalesparaemprenderunatarea
que losdemanda.Al darsecuenta,sintieronun cierto desalientoqueno estuvo
ausenteentrelos italianosquevinieron en el siglo XIX.

El desalientoera mayor cuandono podíanvivir entrelos infieles. Vivir
entreéstossignificabaparaelloscompartirel mundodel indígenay predicarles
el evangelio.El franciscanorechazael contactoocasional;sólo admitela rela-
ción permanentecon los pueblos queva a evangelizary, cuandoya estácon
ellos, intentalaconversióndefinitiva. El franciscanono tieneotrameta; valori-
za los sacramentos,peroprivilegia la transmisióndel cristianismoy su acepta-
ción por losneófitosen todossus términos44.

Los dos últimos propósitos,vivir entrelos infieles y lograr su conversión,
fueron difíciles de alcanzaren la Araucania.Los mapuchecierran las puertas
al misioneroy se afirman en sus creenciasy costumbres.De algún modo, los
jesuitasreaccionaronreadecuandosus métodosy adaptándolosa esa realidad.
Los franciscanosson másrigidos.

Másconsecuentesconsucondiciónde siervosde Dios y menosdispuestos

Hugo ARAYA, 1976,p. 334. Sobrelos padresSpilay Penesse,véasetambiénla obrade
ARAYA, pp. 303-304y 259.

“ JorgePINTO, «Frontera,misionesy misionerosen Chile. La Araucania,1600-1900»,en
JorgePINTO y otros,Misioneros en la Araucania, pp. 17-119.La referenciaenPP.75-77.
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a admitir formasde vida distintasa las queproponeel cristianismo,no concI-
bensu tareade otra forma. Tenacesensuspropósitos,carecendel optimismoy
capacidadcreadoradelosjesuitas.

Un cierto derrotismopareceinvadirlos y, aun,se podríadecirquesesienten
inclinadosa replegarseanteel menorobstáculo.Fue el espírituqueheredaron
de sufundadory quelos hizo sentirconmuchafuerzael impactode tenerque
enfrentarseapueblosdiferentes,pocodispuestosa admitirel cristíanísmo.

Entrelositalianosquellegaronen 1837 hubounoquerepresentóclaramen-
te estaforma de serdel franciscano.Se tratade fr. JoséMaría Bonazzi,natural
de Roma,diáconoal llegary sacerdotedesde1838.

El padreBonazzi escribióuna historia de las misiones franciscanasque
variasveceshemoscitadoaquí.Delo queapuntóensuspáginaspodemoshile-
rir lo quesentíaen laAraucania.

El territorio lepareceencantador.Los ríos y la abundantevegetacióncauti-
varon suespíritu; sus pobladores,no. Bonazzi ve a los indígenasllenos de
vicios y defectos;reconoceque son hospitalarios,pero los describeladrones,
borrachosy victimas de pasionesdesatadasen susfiestasy malones45.Por eso
no tuvo sueneentreellos. DestinadoaTucapel,apenasllegadoa su destinolos
increpópor susritos y costumbres.Prontoentróen conflicto con los caciques;
al pocotiempo éstosno queríansabernadade ¿1. Estuvo, sin embargo,varios
añosen lazona.Finalmente,pasóa Valparaíso,Osornoy Chiloé. paraviajar al
Perú,dondemurió en 1 869t

El desencantode Bonazzi y sus ácidascríticasa los mapucheresumíanla
vieja historia franciscanaen la zona. Sushermanos,desdeel siglo XVI al
XVIII, no se habíancansadode fustigar las costumbresaraucanas;paraellos,
los indios eransujetosindolentesquecerrabanlas puertasal evangelio,conde-
nándosealaperdicióneterna.

Bonazzino hizo ningúnesfuerzopor descubriralhombrequehabíadetrás
de cadamapuche.Tampocopor entendery aceptarsu mundo.El contacto
interétnicono existíaparaél, tampocoel contactointercultural. Se movíaen
un marcode relacionesquelo haciaaparecercomorepresentantede un pueblo
cristiano,dueñode la verdad,de la única verdadposibley admisible,y a los
indígenascomopueblos«salvajes»,a los cualeshabíaquesalvar, convirtién-
dolos a la forma de «sereuropea».Aquí está la clave paraentenderel etno-
centrismoy la actitudetnocidade algunosmisioneros, incluidos los italianos
que llegaron a la Araucaníaen el siglo XIX. Explica tambiénlas tendencias
genocidasquetuvieronalgunos.

~‘ BONAZZI, 1854,pp. 135-139.
~< SPILA, 1896,Pp. 658-660y ARAYA. 1976,p.73.
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Lasautoridadeschilenas,impacientesportenninarcon«el problemamapu-
che»y ocuparsus tierras,eralo quequeríanescucharde los misioneros.El
ideal de unidadnacionalqueprevalecióen el siglo XIX, negadorde la díversí-
dad, se plasmóen propuestasdel gobierno que echaronpor tierra el mundo
fronterizoquehabíaexistido hastaentoncesy en el discursodehombrescomo
Bonazzi.Así se explicael apoyoque las autoridadesprestarona estosrepre-
sentantesde la Iglesia.

En el cursode su historia,Chile ha vivido de muchasilusiones.Una de
éstasconsistióen creerduranteel siglo XIX queelpaísprogresaríaanulandoal
pueblomapuche47.

Paralograr este propósito, los misionerospodíansereficacescolaborado-
res.Don PedroPalazuelosproponíaen la Cámarade Diputados,el 10 de agos-
to de 1840,traer de nuevoa losjesuitasa Chile.«Debíamoshaberempleadola
religión, decíaPalazuelos,conmás esmeroque nuestroshermanosdel Norte
[EstadosUnidos], ya fueseparaintegrary pacificarnuestroterritorio, yapara
asegurarsu independencia,o ya enfin, paraformarelpuebloalas instituciones
democráticasquetan identificadasestánconel cristianismo»’8.

El gobiernono recurrióa losjesuitas.El encargoalpadreHerreros,el viaje
del padreZenón Badia a Roma y la llegadade los franciscanositalianos en
1837,respondíanal mismopropósito.

Estos religiosos,escribíaun articulistade El Mercurio de Valparaíso,refi-
riéndosea la llegadadel primer grupode italianos en 1837,son útiles no sólo
por la religión, «cuantopor lo muchoquecontribuyena manteneren paz y
tranquilasubordinaciónde los estados,extenderprogresivamentesusdominios
y aliviar engranpartelas miseriasde lahumanidad»<’.

Los mapuchepresintieronel alcancede los términos«integrar»y «pacifi-
caz»y lo queparaellos significabamantenerlos territorios «enpaz y tranquila
subordinaciónde los estados».Las hostilidadesal padreBonazzi y la abierta
resistenciaa la mayoríade los frailes, expresabala voluntaddeun puebloque
se negabaaperdersu autonomíay a abandonarsuscreenciasy estilosde vida.

Si el padreBonazzi se comportóde acuerdoalas normasqueregulabanla
conductade los franciscanos,elpadreQuerubínBrancadorise encargódeque-
brarlas.

4< He tomado la ideadelasilusionesdeChile dela ponenciadelprofesorChristianMARTí-
NEZ, La ilusión colonizadora en Chile, los colonos Boers de Corbea, presentadaal IV Congreso
deHistoriaRegionaldeChile,UniversidaddelaFrontera,Temuco,noviembrede1990.

4< Citadopor5. URtBE, «LasmisionescapuchinasdeAraucanía»,p. 202.
El Mercurio de Valparaíso, miércoles9 deagostode 1837.
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Lamentablemente,no es mucholo quesabemosde él. Es casi seguroque
no vino en el primergrupo; debió llegar en el segundoo tercero.El año 1843
figura ya en elColegiode Chillán,sin registrarsesuedad,ni los añosquelleva
defranciscano~.Seconservan,sin embargo,algunasde suscartas.

El año ¡845 escribíaalpadreChuifa,dandocuentade su gestiónen Tuca-
pcI. Trabajaconahinco,sin expresarquejaalguna.Se percibeun hombreale-
gre y dispuestoa compartirsu vida conlos mapuche.Estosse aficionarona él;
le teníancasi por uno de los suyos.A tanto llegaransusmanifestacionesde
cariño,queen 1852 se hizo sospechosoa las autoridadespor las aclamaciones
conquelo recibieron cuandotodosesperabanun levantamientoindígena”.

Deactitudmásperniisiva,mástolerante,máspropiadel hombrequequiere
compartiren vez de imponer,el padreBrancadorimuestrala caracotidianade
la evangelizaciónemprendidapor estositalianos. Sin duda, su paso por la
Araucaníadebióquedarregistradoen lamemoriadelpueblomapuche.

Bonazzi y Brancadorirepresentanlos extremos.Hubo otros que debieron
enfrentarproblemasde otra índole,muy propiosde quienesdejansu tierrapara
vivir enotra extraña.

El 10 deenerode 1839 el gobiernochilenoexpresabaal PrefectoGeneral
de Misiones, fray Manuel Unzurrunzaga,su malestarpor la malaconductade
cuatromisionerositalianos,dos de los cualesparecían incorregibles.Losacu-
sadoseran los padresAlfonso Magna-Grecia,Hilarión Misquianti, Angel
Alfonsi y SeptimioBegambi52.Dos mesesmástarde,don MarianoEgañainsis-
tía sobrelo mismo,recomendandoentoncesdevolvera Italia, y sindilación, a
los padresque no corrigieransu comportamiento53.El padreMagna-Grecia
tuvo líos con el propio Presidentede la República,dejandolas cosasen un
punto muydelicado’4.

¿Eranlas faltasdeestosfrailestangravescomoparecendeducirsedel tenorde

EstadodelColegiodePropagandaFidedeChillán, 1843.

“ Contestaciónqueda a las acusacioneshechasporel IntendenteInterino de Concepción
don Joséde Rondizzoni,el p. QuerubínBrancadori,misionerode Imperial, 1852. CHILLAN,
AsuntosVarios,vol. 20,doc. 276.

32 Cartadel Sr. R. L. Irarrázabalal PrefectoGeneralde Misiones,Santiago,10 deenerode
1839.CHILLAN, AsuntosVarios,vol. 17, f. 4.

~ HaydoscartasdeMarianoEgafia al Provincialde la OrdendeSanFrancisco,la primera
fechadaen Santiago,el 20 de marzo de 1839. (CHILLAN, AsuntosVarios, vol. 17, f. IB), y la
segundadeSantiago,22 de abril del mismo año(Archivo del Conventode San Francisco de
Santiago,AsuntosVarios, vol 9, foja 80). En la última señalabaquelos padresMagna-Greciay
Misquianti, habíansido conducidosaChillAn en calidaddepresosy con ordende expulsión de
Chile,porno atenersealasreglasestablecidas.

‘4 CHILLAN, AsuntosVarios, vol. 17, f. 48.
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las acusaciones?CiertasrecomendacionesdadasporelpadreUnzurrunzagahacen
sospecharqueno, másaun si sabemosque casi todosllegarona serdespuésreli-
giososejemplares.¿QuépedíaelPrefecto?Quevivieran en Chile ala usanzadel
país,queno montasenacaballo,quevistiesenpobrementey que,sin aprovecharse
del cansanciode la navegación,evitasenlas granjeríasy aprendiesen,cuanto
antes,la lenguade los indios55. En suma,quese comportasencomosi estuviesen
enItalia, comosi nadahubieseocurridoo cambiadoensusvidas.

Lascosasno eranasí. Aquellos misioneroseran,por encimade su condi-
ción de sacerdotesenroladosaunaordenreligiosa,inmigrantestan expuestos
como cualquierotro a los problemasde adaptacióna unatierra desconocida.
La nostalgiapor la patria, la sensaciónde desarraigoy las dificultadespara
actuaren un medio tan distinto al deItalia, debieronafectarles.En 1844,en las
lejanasestepasmagallánicas,el padrePasolinihaciareferenciaa unafrutamuy
parecida«a lauvachica»desu tierra56, y, en 1876,elpadreEstanislaoLeonetti,
PrefectoApostólico de las misiones,dabacuentadel lamentableestadode
saluddelpadreLeopoldoPonti.

«Escosadeun mes»,escribíael padreLeonetti, «quese haobservadoenel religio-
so Pr. LeopoldoPonti, indicios muy marcadosde enajenaciónmental, sin poderse
conseguiresperanzaalgunade mejoría.Tiene ratosde furia, acometey ha habido
ocasionesenquehaestadoapuntodecometerhomicidio07.

Viejas dolencias,arrastradastal vez desdeItalia, cobrabanfuerzaen un
medioqueparecíaangustiar,aunmás,alpadrePonti.

La presenciaitaliana en la Araucaniase puede estudiardesdedistintos
puntosde vista.Aquí seha escogidoalos misionerosquevinierondesdeItalia
entrelos siglosXVII y XIX y, en estapartedel trabajo,un aspectoquerequie-
re una cierta dosisde imaginación: la maneracómocadapadreresolvió el
problemade enfrentarsea unarealidaddiferente,lejosdel mundoen el cual se
había desenvuelto.Las asociacionesdel padrePasolini, las conductasdesa-

“ CHILLAN, AsuntosVarios,vol. t7, f. 8 1-82v.

56 Cartadel p. Domingo Pasolini al p. PaulinoRomani,Puertode Hambre,febrero 19 de

1844,publicadaporel p. R. LagosenRevista Seráfica, tomo XV, yacitado,pp. 287-290.Enesta
carta,Pasolini dacuentade un marino norteamericanoqueabandonóla naveparavivir con una
nativadel lugar. El año44 teníados hijos y dominabala lenguaindígena.

“ Cartade Fr. EstanislaoMaríaLeonetti al Gobernadordel Territorio de Colonizaciónde
Angol, donBasilio Urrutia, enAngol, 4defebrerode 1876,enANS. GobernacióndeAngol, vol.
6. En 1878 el padrePonti fue trasladadoal Colegio deCastro,aliviado,al parecer,desusdolen-
cias. Véase BernardinoDiaz, obracitada, p. 65. Agradezcola referenciadel Archivo Nacionalal
prof. JuanContrerasBatarce.
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justadasde los padresde Chillán y el gravedeteriorode la salud del padre
Ponti, puedentenerrelacióncon los conflictos quese desatanen los hombres
quehan dejado su mundoparainstalarseen otro. El inmigrante,aunquesea
misionero,ha dejadoafectos,costumbresy estilos de vida,a vecesdifíciles de
reemplazar.

4. LOS CAPUCHINOSDE LA SEGUNDAMITAD DEL SIGLOXIX

El gobiernochileno seguíavivamenteinteresadoen traer nuevosmisione-
ros a la Araucania.La idea era «civilizar» a los mapuchey atraerlospor
mediospacíficosparalograrla definitivaunidaddelpaís.

En 1847, el presidenteManuel Bulnesencomendóa su ministro plenipo-
tenciarioen Roma, don RamónLuis Irarrázabal,conseguirotra comunidad
misioneraqueacompañaraa losfrancicanosde Chillány Castro.

«Paraorientarsemás certeramente»,escribefr. SergioUribe,historiadorde la evan-
gelizacióncapuchinaen Chile, «elseñorIrarrázabalacudióa la SagradaCongrega-
ción de PropagandaFide, organismode la SantaSede encargadodelas misiones
entreinfieles.Allí lo orientaronhacialos capuchinos»>8.

En cartaal gobiernode Chile, don RamónLuis Irarrázabaldecía:

«LaCongregacióndePropaganda,comoV. 5. lo sabeya,diversossujetosconquie-
neshe consultado,enpanicular,y la opinión general,están deacuerdoen quela
Orden deCapuchinoses la más digna, o unapor lo menosde las másdignasde
cuantasexisten,y quizá la queconmásfruto hatrabajadohastael díaenel ramode
misionesendistintaspanesdelmundo»”.

Al poco tiempo,las gestionesdel ministro Irarrázabalculminabanexitosa-
mente.El 16 de agostode 1848 firmabaen Roma un contratoconel padre
Félix de Lípari, ProcuradorGeneralde la OrdenCapuchina,medianteel cual
se conveníala venida de docemisionerosa la Araucaníaen el másbreve
plazo60.

Fueel punto departidade lapresenciacapuchinaen lazona,quese extien-

~‘ 5. URIBE, «LasmisionescapuchinasdeAraucania»,p. 203.

~ Citadapor IgnaciodePAMPLONA, o.m.c.,Historia de las misiones de los pp. Capuchi-
nos en Chile y Argentina 0849.1911). ImprentaChile.Santiago,1911,p. 75.

El convenioy detallesde la gestióndel ministro Irarrázabalen PAMPLONA, 1911,
pp. 76-77.
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de hastanuestrosdíasy quetrajo,entre1848 y 1889,alrededorde 123 religio-
sos italianos, hastasu reemplazoen 1889 por los capuchinosespañolesy, en

6I

1895,por loscapuchinosbávaros
El encargadode organizarlaprimeraexpediciónfue el padreAngel Vigilio

de Lonigo, un capuchinonacido en 1806 y de fuerte personalidad.El 23 de
mayode 1848,en el veleroSanGiorgio, partíade GénovacondestinoaChile,
acompañadode un grupode 11 sacerdotes.A loscincomesesexaclos,el 23 de
octubre,llegabana Valparaíso62.Eranhombresjóvenes,cargadosde entusias-
mo y buenadisposiciónparaemprenderla tareaquese les habíaencomendado.
Quienescomponíanlaexpedicióneranlos siguientesreligiosos:

PadreAngel V. de Lonigo, dela Provinciade Venecia,Prefecto,
PadreLorenzode Verona,de laProvinciadeParma,
PadreConstanciode Trisobio,de laProvinciade Alejandría,

PadrePablode Roio,de laProvinciadelos Abruzos,
PadreFranciscode Sásari,de laProvinciade Sásari,
PadreAdeodatode Bolonia, de laProvinciade Bolonia,
PadreAmadeode Bra, de laProvinciaPiamontesa,
PadreFelicianode Strevi, de laProvinciadeAlejandría,
PadreRomualdode Citanova,de laProvinciade las Marcas,
PadreTadeode Pfatter,de laProvinciaBávara,
PadreConstantinodeVoire, de laProvinciade Génova,y
PadreConstanciode Ponzone,de lamismaProvinciade Génova.

Con excepcióndel padrePfatter,bávarode origen,el restoeranitalianos63.
El año 1853,porgestión personalhechaen Italiaporel propiopadreLonigo,

se consiguióla venidade un segundogrupo,compuestoestavez por41 religio-
sos,entresacerdotesy legos.Varios se quedaronen la zonacentral,fundando
nuevascasasdelaOrden;otrospartieronal suratrabajarcon los indígenas.

El mismo padreLonigo se encargaríade relatar lahistoria de los primeros
añosde evangelizacióncapuchinaen Chile, en unarelaciónqueescribióen el
conventode Forli, en 1862,cuandoya habíaregresadodefinitivamentea Italia.

~‘ PAMPLONA, 1911.pp. 312 y 340.
~ URIBE, «LasmisionescapuchinasdeAraucania»,Pp.205-206.
6~ Relación histórica de las misiones capuchinas en Araucania, Chile, recopiladasy manus-

critas en italiano porel padreFortunatode Drena,misionero capuchino,el año 1892.Publicada
enespañolcontraduccióny notasdeSergioUribe, ofm cap.enJorgePINTO y otros,Misioneros

en lo Araucanía, 1600-1900, Pp.283-385.La referencia,enpp. 286-287.



Jesuitas franciscanos y capuchinos italianos en la Araucanía <1600-1900) 135

Graciasa su plumaconocemosunaseriededetallesacercade estaexperiencia
misionert.

La llegadade los capuchinosno estuvoexentade dificultades,una de las
cualespusofrente a frente a dos gruposde italianos, quetuvieronsu pequeña
guerra,a enonnedistanciade lapatria. Lasotrastuvieronquever con lospro-
blemasdel padreLonigo conel gobiernoy con la SociedadEvangélica,agru-
paciónde católicoschilenosdispuestaaayudara lospadrescapuchinos.

La fuerte personalidaddel padreLonigo, su energíay carácteremprende-
dor, chocaroncon la faltaderecursosquehabíaenel paísparaatendersuspeti-
ciones.Todo esto fue debilitando sus relacionescon quienespodríanhaber
colaboradoconél.

Lascircunstanciasde la Iglesiaen Italia tampocofavorecíanlos proyectos
del padreLonigo. El laicismo y lapersecuciónde los institutosreligiososhabí-
an disminuidolas vocaciones,cerrandotodaesperanzade refuerzode personal
desdeItalia.

Frentea estarealidad,el padreLonigoconcibió unaverdaderautopía:fun-
dar en Santiagoun Colegio de Misionesque fuera semillerode misioneros
capuchinosy sedetambiénde la PrefecturaApostólica.A estefin obedeciósu
viaje a Italia, en febrerode 1852, quetraeríaal segundogrupode capuchinos
italianosquellegaen 1853.Sin embargo,y aunqueelpadreLonigo logrócon-
cretar algunosde sus proyectos,no fueronpocos los conflictos que tuvo que
enfrentar.Al final, el II de noviembrede 1859,partió de regresoaItalia, arras-
trandounaseriede acusacionesqueesperabadisiparen Roma65.

La pequeñaguerraentreitalianos se produjo con motivo de las disputas
entrefranciscanosy capuchinospor los territorios que les correspondíami-
sionar.

Comoelgobiernochilenohabíaencargadolas misionesde la Araucaníaa
los franciscanosdel Colegiode Chillán, cuyaacciónse habíavisto vigoriza-
daconla llegadade losmisionerositalianosen 1837,las autoridadesdecidie-
ronentregara los capuchinoslas misionesqueestabanal surdel río Imperial,
vale decir, los territoriosubicadosentreese río y la ciudadde Valdivia, cuya
evangelizaciónse encontrababastantedescuidada.Los problemassurgieron
cuandoel padreLonigo intentóestablecerseen la misiónde Imperial, en el

“ La Relación del padreLonigo fue publicadaporel p. SergioUribe conel titulo de <‘Rela-
ción de lasmisionesdeChile, hechaporel muy reverendopadreAngel Vigilio deLonigo, dela
ProvinciaCapuchinade Venecia»,enAnuario de la Historia de la Iglesia en Chile, vol 2,Semi-
narioPontificio Mayor, Santiago,1984,Pp. 199-239.

URIBE, Relación de las misiones de Chile, Pp. 200-201.
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límite de su jurisdicción, amenazandola soberaníade los franciscanosde
Chillán.

Estosreaccionaronconrapidez.El padreBrancadori,un italiano que en
empujey sagacidadno le iba en zaga,se trasladóa Imperial y convencióa los
indígenasde que le permitieranfundar una nuevamisión. Por esosdíasse
habíaproducidoen las costasde la zonael naufragiodel JovenDaniel, aconte-
cimientoen tomo al cual se tejió enSantiagounatenebrosahistoriaquehacia
aparecera los mapuchescomoindígenasdeinimaginablecrueldad.

En noviembrede 1849 el padreBrancadorise instala en las riberasdel
Imperial. Alojándoseen las rucasde los indios, funda la misión el 24 de ese
mes y a los pocosdíascomunicala llegadadel padreLonigo. Pacificadoslos
ánimosdespuésde los sucesosproducidosconmotivo del naufragiodel Joven
Daniel, dice el padreBrancadori,aparecióel prefecto de los capuchinos,
«poniendoalboroto terribleentrelos indios, diciendoque él era el dueñode
todosellos y queme botasenal instanteporquesólo habíavenido a robarles
susbueyesy ovejas>’. El padreLonigo replicó conuna cartacargadade ofen-
sas.Así lo dice el padreBrancadorit

El padreLonigo no sólose dedicóaescribircartas.Acompañadode un len-
guaraz,recorrió la regióntratandode ganarsela voluntadde los indígenas.En
su Relaciónhacereferenciasa un conflicto surgido entreél y las autoridades
militares de Concepciónrespectode la forma cómo se debíaprocedercon los
indios,cuandose pensabaqueéstoshabíantenidover conla muertedelas víc-
timas del naufragiodel JovenDaniel. Aduciendoesarazón,justifica un viaje
hechoa Santiagocon la celeridadde un rayo paraentrevistarseconelMinistro
de Culto y el propio Presidentede laRepública“. En lasreunionesventiló esas
cosas;sin embargo,no cabedudasde que llevababajo el ponchosus quejas
contralos franciscanosde Chillán, a quienesconsiderabausurpadoresde sus
tierras.

El gobiernotuvo quetomarcartasen el asunto.El 13 de marzode 1850,el
ministro Manuel Antonio Tocornalescribíaal padreChuffa, Vice Prefectode
las misionesfranciscanasen laAraucanía,previniéndolequese cuidarade tras-
pasarel río ~ Algunosmesesmástarde,el 20 de agostodeesemismo
año, por decreto605, ratificabala provinciade Valdivia paraloscapuchinosy
lade Concepciónparalos franciscanos,recordandoquelos límitesentreambas
provincias,establecidospor ley de 24 de agostode 1836, era el río Cautín o

‘ Cartadel p. Brancadorial p. Diego de Chuffa, Imperial 5 de enerode 1850, enCHI-
LLAN, AsuntosVarios, vol. 20, doc. 152.

63 URIBE, «Relacióndelas misionesdeChile»,PP.218-220.

“ CHILLAN, AsuntosVarios, vol. 20. doc. 159.
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Imperial69.Así se pusofin a unadisputaentreitalianos,marcadaporel sellode
los hijos de esapatria.

Resueltaslas dificultades, los capuchinostomanposesiónde las misiones
que les asignarael gobierno.Ligeramenteal sur de la región que conocemos
comola Araucania,¡os territorios quedebíanevangelizarestabanal bordede la
zonaquenos interesaen estearticulo.Susincursionespor lasriberasdel Cautín
y su presenciaenlosparajesaledañosa Villarrica obligan,sinembargo,atratar-
losconalgunadetención.

Los capuchinospertenecena lamismafamilia fundadaporSanFranciscoen
1209. Productode unade las tantasdivisionesde la Orden,se organizancomo
comunidadindependienteen 1528,sin renunciara los preceptosprincipalesde
laReglafrancíscana.

Evangelizanigual quelos otros franciscanos,con pobreza,viviendo entre
los infieles y tratandode lograrsu conversión;pero, a diferenciade los prime-
ros, los capuchinosen la Araucaníaparecenmásdispuestosa admitir a los
mapuchestal comoson, sin desalentarsecuandono puedenlograr su objetivo.
Es cierto quelos tiemposhan cambiadoy quela propiaevangelizaciónsehace,
ahora,de maneradiferente; sin embargo,los capuchinosparecenbuscarel
encuentroconmásahincoquelos misionerosanteriores.

La escuela,dondecatequizara los niños, es su ideal misionero y, al igual
quelos franciscanosde Chillán, se empeñanpor implantaríasen sus lugaresde
residencia.Aunquepor su condición de extranjerosles estabaexpresamente
prohibidodedicarseaactividadesescolares,tuvieronmás suerte.Varios estable-
cimientosde primerasletrasflorecieron al amparode sus cuidados,logrando
concretarel ideal franciscanode educaral neófito desdela infancia’0. Por eso.
no cayeronen eldesalientoni en lasdescalificacionesde los nativosdela zona.

La Relación del padreLonigo proporcionalas primeraspistas.Aunque
escritaentono muy comprometidoconlacausacapuchina,refleja laadmiración
que sintieron los frailes por los mapuchey el reconocimientoa suscualidades
positivas: la hospitalidad,el respetoy la solidaridadcon los necesitados.Sin
ocultar lo que consideransus defectos,equilibran la balanzaen un punto de
mayorjusticia”.

6’) CHILLAN, AsuntosVarios, vol. 20, doc. 200. Sobrela disputaentrefranciscanosy capu-

chinos,véasetambiénlasobrascitadasdelp. SergioUribe.
“Albert NOGLER, capuchino,Cuatrocientos años de misión entre los araucanos, Editorial

San Francisco,Padrelas Casas,1982. La obradel p. Nogleres unade las mejoresque se ha
escritosobrelaevangelizaciónenlaAraucanfa.Paralos efectosdeestetrabajo,hay interesantes
referenciasa los capuchinositalianosentrelas PP.97 y III. En lo relativo a los jesuitasy fran-
ciscanositalianosesmásdébil.

“URIBE, 1984,pp.2l3-2l6.
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No es que los capuchinosrenuncienal ideal de convertir a los indígenas;
esoparaellosera intransable;la diferenciaestáen que, apesardel fuerteanhe-
lo que sienten de transformaral mapuche,a quien miran con unaespeciede
compasiónpor lo que consideransus bárbarascostumbresy alejamientode
Dios, se dejanllevar a vecespor actitudestolerantes,quehacenmenoschocan-
teel contactoentreeuropeoseindígenas.

Tal vez, los ejemplosmás claros se puedanencontraren algunospasajes
de L’Araucania, inemorie meditedelle missioni dei FF. MM. Cappuccininel

Chili, recopiladapor el padreAntoninoda Reschioy publicadaen Romaen
1890 ‘2

Las machihabíansido el blancopreferidode los misioneros.Consideradas
brujaso sacerdotisasdel demonio,jamáscontaroncon lasimpatíade jesuitasy
franciscanos.Los capuchinosno cambiaronde opinión, sin embargoactuaron
conellasde maneradiferente.

En 1855,cuentael padreAdeodatode Bolonia,estuvoel padreConstancio
de Trisobbiogravementeenfermo,cuandose encontrabaen lamisiónde Impe-
rial. Probarondiferentesmedicinas,sin obtenerla curación;las posibilidades
de conseguirun médico erantambién muy remotas.Buscaronentoncesuna
médicaindígenallamadaJuana,muy hábil en sanarenfermosy ciertamente
célebreentrelos indios. La machi lo examinó,diagnosticósugravedady pre-
paró la medicina.A los pocosdías,el padreestabacompletamentesano.

«Paguéla medicina,agregael padreAdeodato,y le rogué [a la machi] me indicase
concualeshierbashaciaesosremedios;peroella mecontestóquejamásmanifesta-
ría los secretosdesu

El propiopadreAdedoatotuvo, todavía,unaactitudmásaudaz.Habiéndo-
se desatadounamortal epidemiade «tenesmo»o disentería,sededicóacurara
los enfermos,presentándoseen las rucasal estilode las machis.Lo haciapara
bautizara los indios y conseguir,segúncreía, la salvaciónde sus almas;sin
embargo,tambiénles aplicabamedicamentosquealiviabaa los enfermos.«La
famade médicoqueadquirí,cuentaen un informede esosaños,me dabadere-
cho paraentraren todaslas casas,sinel previopermisode susrespectivosdue-
— 74

nos»

“ La ediciónitaliana fue publicadaenla TipdgrafiaVaticana.En castellanocirculaunatra-
ducciónhechaporel p. AmbrosioFerroni, capuchino,enenerode 1984,entexto mecanografia-
do, unadecuyascopiassepuedeconsultaren el MuseodelaAraucaníade Temuco.Esaversión
serála quecitaremosenestetrabajo.

“ DA RESCIzIIO, 1890(1984),Pp. 13-14.
‘~ Idem,pp. 61-62.
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Así, estejoven capuchinoitaliano,de apenas24 años,quedeambulóporla
Araucaniaa comienzosde la segundamitad del siglo pasado,conseguíacon-
cretarel viejo ideal de todo franciscano:vivirentrelos infieles, predicándolesla
palabradeDiosparaintentarsu salvación.

Los mapuchesempezarona mirarlos con simpatía. En tiemposen que el
gobiernochileno estabadecididoa ocuparlessus tierras, los ven casi como
aliados.El padreConstanciovivió unaexperienciaqueno deja de serilustrati-
va.

Instaladoenlas cercaníasde Imperial, en 1856 recibió la visita de un caci-
quequeleconfesó,sin rodeos,elobjetode su gestión:

«Yo hevenido, le dijo, aver estaMisión, no pordiversión,sino paraadquirir infor-
mesfidedignosy poderasí informary contestaralos demásCaciquesmásaparta-
dos;porqueellos sospechanquelos Patirus (misioneros)seanagentesdelgobiemo
y hayanconstruidoestasgrandescasasparaalojar a los soldadosespañoles,que
vendránainvadirnuestrastierras»’3.

El padreConstancio,cuentael padreAdeodatoen la Memoria compilada
por elpadreDa Reschio,consucalmacaracterística,le dijo quesiendomisio-
nerositalianosmandadosporel Papano teníanningúninterésde quelos espa-
ñoles se adueñasende sus tierras. Y paraque se persuadiesede que habían
venidoúnicamenteparahacerel bien, lo invitó a visitar los edificios y las ins-
talacionesde lamisióny percatarsedelos finesaqueerandestinados’6.

El caciquequedóconformey agradecióalpadresu presencia.«Así, ledijo,
estandosiempreconnosotros,ustedes,queson tan inteligentes,nos enseñarán
muchascosasque nosotrosignoramosy nos defenderán,impidiendo que los
huincas(españoles)se adueñende nuestrastierras».Acto seguido,procedióa
entregarledos desushijas,queobsequióencalidadde esposas”.

Trabajo costó a los padresexplicarlesal caciqueque no podíanaceptarel
presente.A las situacionespintorescas,casi divertidas,se sumaronla sorpresa
del cacique,queno atinabaa comprendercómoestoshombrespodíanvivir sin
mujeres.Sin embargo,en medio de los hechos,hayun detalle queno puede
pasarinadvertido.

De acuerdoa la versiónquereproduceDaReschio,el padreConstanciole
habríadichoal caciquequesiendoellos ministrosdel CenenMapun (granDios
del mundo),no podíanteneresposas’8.Sin complicaciones,enun dialogo fran-

“ Idem,p. 64.

36 Idem,p. 65.

“ Idem,p. 66.
‘> Idem,p. 66.
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co y abiertocon el indígena,estecapuchinoitaliano asoció su condición de
misioneroa una divinidadnativa, explicando su condiciónde sacerdoteen el
contextodel mundomapuche.

Hubo ocasionesen que los capuchinostambiéndieron pruebasde intole-
rancia.Eradifícil queno lo hicieran.Todavíacícristianismono habíallegadoa
las formas ecuménicasque conocemoshoy y los capuchinosno vivieron al
margende su tiempo.El entierrodel caciquePaiñanco,en 1855,no dejadudas.

Paifiancofalleció cristiano,bautizadopor los padrescasi al momentode su
muerte.Producidosu deceso,los padresquisieronenterrarlosegúnlos ritos
católicos.Susparientesprotestaron,empeñándose,segúncuentael padreCons-
tancio, en «sepultarlode acuerdoa sus ritos supersticiososy con todoslos
honoresque ellossuelentributar a los grandesde la nación».Al final se tuvo
quellegar a un acuerdo.La misafunerariaestuvoacompañadade las acostum-
bradasyueltasa caballoquehacenlos mapuchesalrededorde susdifuntos,gri-
tandoy tocandopitosparaahuyentaralosespíritusmalignos’9.

El entierro de Paiñancofue unacuriosamezclade ceremoniacristianay
prácticasindígenas.De algúnmodo, simbolizael sincretismocultural que se
iba produciendo,al cual de maneratan marcadacontribuíanestosy otros
mísíonerosvenidosdesdéItalia en épocasanteriores;aunque,en el fondo,
demuestratambiénque era el resultadode una imposiciónque los mapuches
resistieronsinconseguirsu propósito.

PabloTreutíer, el aventureroalemánquerecorrió Chile por esosmismos
años,relató otrasituaciónquetambiénresultainteresante.-

Treutíerpasópor lamisiónde Queuleenjunio de 1859. Conversóallí lar-
gamenteconlospadresPedrode Reggioy AgustíndeBolonia.El contactocon
un europeode cultivada formación,hombre de mundoy gran conocedordel
país,debió entusiasmara los misionerositalianos. No muy a menudotenían
oportunidadde conversarconsujetosde esetipo.

Hablaronde los mapuches,de suscostumbres,supersticionesy de su len-
gua. Treutíerestabavivamenteinteresadoen dominarlay la ayudade los
padrespodíaresultarlemuy oportuna.En medio de la conversación,-elalemán
registróun hechoquedeja en evidencialos problemasquecreabana los indí-
genascuandolos convertíanpor la fuerzao por medio.de procedimientosque
los sacabade su mundo.EnpalabrasdeTreutíerlas cosassucedieronasí:

«Sedirigieron Líos padres]aBoroa,en donderesideun indio quepasaporadivino,y
cuyaciencia haestadoa vecesenpeligro defracasarentrelos mismoscreyentes.

Idem, p. 60. Varios de los sucesosaquíreferidos,entreellos el entierrodelcaciquePal-
flanco,aparecentambiénenla Relación histórica recopiladaporelpadreDrena.
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Comoel pretendidoadivino, movidodela curiosidad,hubiesetenidoun día la idea
de visitar la misióndeToltén, los PP. le hicieron la máshospitalariaacogidaque-
riendoaprovecharla ocasióndeconvertiral infiel pormediode atencionesy rega-
los.El indio, ya seaporinteréso porverdaderodeseodesaber,semanifestócurioso
deconoceralgunosdetallesdelculto y dela religióncristiana.Los padres,quecre-
yeronqueibanacatequizaraunneófito,accedierongustososasatisfacersu cunosl-
dad y redoblaronsus atenciones.El indio semostró satisfechode la acogidaque
habíarecibidodelos religiosos,quienesasu turnole obsequiaronpordespedidauna
pequeñacrezqueellos mismoslecolgaronal cuello.Vueltoasu tribu nuestroadivi-
no conaquelnuevoadorno,lacredulidadde suspaisanosprincipiaporalarmarsey
acabapornegarla cienciadelquesehabíamanchadoconlareliquia. Nuestroadivi-
no no pudo ejercermássu oficio, ni serveneradoporsus creyenteshastaqueno se
hubo desprendidode la sagradainsignia, lo queno sucediósin quehubiesetenido
lugarun alborotoenla tribu deBoroa,y queunapartidadesalvajessehubieseenca-
minado a Toltén conel objetode asesinara los PP. quehabíanmaleficiadoal adi-

- >0vino»

Los padresPedroy Agustínsemostrabanvitalesy contentos.Lo mismolos
padresConstancioy Adeodato.El padreAgustínde Nizatambiénexpresabasu
satisfacción.«Cuandome confiaronestapequeñaporciónde laviña del Señor,
escribíadesdePurulón,el 1 de enerode 1888,todo seconjurabaenmi contra;
el lugar, el clima, la distancia,lamortal indiferenciay la continuaoposiciónde
los habitantes.Pero,ya hoy, conel favor de Dios, muchosde estosobstáculos
handesaparecidoy otros vandisminuyendocadadíamás»8.No conformecon
su trabajoevángelico,preparóun Brevemétododel idiomaaraucanoy un dic-
cionario italo-araucano,de muchautilidad parasus hermanos.Otros, sin
embargo,a quienessiempreel balanceparecíanegativo,fueroncogidospor el
desalientotan propiodel franciscano.

Muy avanzadoel siglo, en 1889, el padreAlfonso de Bitonto se quejaba
conciertaamarguradel fracasomisional.En un informe fechadoen Boroa,el 5
de julio de ese año,recordabaque a su llegadaa la misión, a principios de
noviembrede 1883,no encontró«entreestossalvajesferoces»unasolafamilia
cristianaquelo recibiesey diesealojamiento>2.

«Los obstáculosparala civilizaciónde los araucanossoninumerablesy grandes,
escribíamásadelante,especiatmentela poligamia,el ocio, la faltadelhábitoparael
trabajo,la tendenciaala embriaguezy al robo,seoponenpoderosamentea laacción
regeneradorade laReligión. Por lo tanto, estoyconvencidoquelos adultosmorirán

>0 PabloTREUTLER,La provincia de Valdivia y los araucanos, ImprentaChilena,Santia-
go, 1861, pp. 87-89

>‘ DA RESCIlIO. 1890(1984),p. 116.
63 DA RESCHIO,1890(1984),p. 120.
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ensus vicios y erroresy todala esperanzadescansaenlanuevageneraciónsiempre
y cuandoseeduquenlos niñosde ambossexosenlas letrasy en las artesy enbue-
nasescuelas>A’.

No todosvieron las cosasdel mismomodo.El libro dePascualCoña,Testi-
montodeun cacique,ilustraun casodiferente.

PascualCoñateníaunoscatorceañoscuandofue llevadoala escuelaquea
orillas del lagoBudi atendíanlos padresConstanciode Trisobio y Gabrielde
Sevilla. Ambosenseñabaa losniñosy tratabanconlos demásindígenas,cam-
biándolesproductosde la tierrapor artículosquetraíande Valdivit.

La vida en la misióntranscurríasin sobresaltos.Al lagoBudi aúnno llega-
banlos «huincas»y elganadoy losfrutos crecíanabundantes.De vezen cuan-
do, el padreConstanciopartía a Valdivia cargadode productosquetransaba
por otros querepartíaluegoen la misión. El viaje sehaciapor un senderoque
recorríasinpeligro.

PascualCoñaera un muchachointeligente.Los misioneroslo enviarona
Santiago. Desde allí volvió despuésde varios añosdedicadosal estudioy al
trabajo. Aprendióel oficio de carpinteroy ejerciéndolose quedóen la capital.
De nuevoen la misión, permanecióun tiempo con los padres.Al cabode un
año,regresódondelos suyosy recuperasuvida de mapuéhe.Los capuchinos
nadahicieron pararetenerlo;parecenmásdispuestosa aceptaren el nativo el
derechoavivir en sumundo.

Pero la Araucaniaestabadejandode ser lo que habíasido. Los viejos
mapuchesaborrecíana los extranjerosy éstosempezabana quitarlessus tie-
rras. Estallael malón de 1881 y el padreConstanciotiene que abandonarla
misión,ayudadoporMozo, caciquede Boroat5.

El mundomapucheestabaentrandoa la fasefinal de su desintegración,
unafaseque se extenderá,con algunosmatices,hastanuestrosdías.Son los
último capítulosde unahistoria deintoleranciaque hanresumidootros histo-
riadores~.

PascualCoñamurió viejo y triste en el senode unamisióncapuchina,ense-
fiando alpadreErnestoWhilhelm la lenguamapuchey recordandolas cosasde
supueblo.Esasmismascosasquelos italianosquemisionaronla región,desde
el siglo XVII al XIX, muchasvecesno entendierony otrastantasseempeñaron
en cambiar.

83 Idem, p. 122.

~ PascualCOÑA, Testimonio de un cacique, Editorial Pehuén,Santiago,1984,p. 45.
“ Idem, p. 276.

Véase,porejemplo,JoséBENGOA, Historia del pueblo mapuche. Siglo XIX y XX, Edi-
cionesSur,Santiago,1985.
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CONCLUSIONES

Por ¡a Araucaníadesfilaronentre 1550 y 1900 numerosositalianos. En el
XVI vinieron como soldados,comercianteso simplemementeaportandosu
audacia.Desusrastrostenemospocashuellas.

A mediadosdel XIX, EdmondR. Smith, un científiconorteamericano,dió
cuentadeunosconchavadoreso comerciantesitalianosqueconocióen la fron-
tera,mientrasvisitabala zona87.No formabanun gruponi teníanpresenciade
conjunto,eran simplementeitalianos arrastradosa un rincón del mundoen
buscademejoresopciones.

Años mástarde,GustavoVerniory, el ingenierobelgaqueayudóaconstruir
el ferrocarril en estazona,informó de otro italiano,canterode profesión,asesi-
nadopor unosbandolerosquebuscabanarrebatarlesus ingresos88.Otro italia-
no, HernánTrizano,se encargaríade organizarla policíaqueiría trassu perse-
cusión.Se tratabade italianosquevinieron por cuentapropia a probarfortuna
enestapartede Chile.

En 1905 llegan los primeros inmigrantespropiamentetales.Era un grupo
de italianosreclutadosen la penínsulapor un parde empresariosquelos trajo
al NuevoMundo. Se instalaronen Lumaco,en la coloniaNuevaItalia, donde
aún sobreviven.Recordandoviejas tradiciones,todavíamantienenlazosde
afectoconla patriaquelosvió nacerSu historia es enparteconocida89.

Otrositalianos llegaron tambiénpor la mismaépoca,traídospor los mis-
mosempresarios.En las cercaníasde Toltén,entreGorbeay Pitrufquén,funda-
ron, en 1907,NuevaEtruria. La Faja Ricci todavíarecuerdael nombredel pro-
motordel proyecto.

Habitualmente,lapresenciaitalianaen nuestropaís se asociaa estetipo de
colono.Sinduda,hay motivosparahacerlo.Sinembargo,enestetrabajohemos
queridocentrarla atenciónen otros italianos, en jóvenesy hombresmaduros
quellegaronenvueltosen ropajemisional.

Vinieron pormotivosdiferentesde los queimpulsóa los otroscolonos.Los

~‘ Edmond R. SMITH, The Araucanians; or notes of a tour among Ihe Indian ¡ribes of

southern Chili, New HarpersandBrothers,New York, 1855, Pp. 189 y 233. Agradezcoesta
informaciónal prof. JuanConterasBatarce.

>0 GustavoVERNIORY, Diez años en Araucania, 1889-1899, Editorial Universitaria,San-
tiago, 1975,p. 284.

>0 VéaseJorgeRICCI, La Colonia «Nueva Italia, cuarenta años después de su fundación,
Librería e ImprentaArtes y Letras,Santiago,1944; y, JuanCONTRERAS BATARCE y Gino
VENTURELLI, Nueva Italia, un ensayo de colonizaci6n italiana en fa Araucanía, 1903-1906,
EdicionesUniversidadde la Frontera,Temuco,1988.
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jesuitas,franciscanosy capuchinositalianos llegaron buscandoel alma del
indígenay su conversiónal cristianismo.Con esefin enfrentaronal mapuche.
Esteresistió.El supuestocontactocultural se transformóasíen un abiertocon-
ficto que cadamisionero resolvióconformea supropia capacidady a lo que
habíaaprendidoenlos colegiositalianos,dondevivió suetapade formación.

Demuchasmanerassupasopor la zonaquedóregistrado.La memoriade
los pueblosno concibeel olvido. Así comoPascualCoñarecordó,en el ocaso
de su vida, al misioneroquele abrió las puertasde la escuela,en el lagoBudi,
en algúnparajede la concienciacolectivade los pobladoresde la zonadeben
quedarlosrastros de un HoracioVechi, un QuerubínBrancadorio un Adeoda-
to de Bolonia.

Porlas cosasbuenasquehicieron y porsuserrores.Por su vocaciónde ser-
vir alpróximo y porsu marcadoetnocentrismo.Por la defensaquehicieron del
indígena;pero, también,por su incapacidadparadivisaral otro y por sus pro-
puestasetnocidasquepusieronen peligro alaculturamapuche.

¿Enquépunto se encontraríaéstasi no hubiesenvenidoestoshombresque
contantoempeñose propusieroncambiarla?

La respuestaes difícil. La interrupciónde todo procesohistórico siembra
dudas.Con todo, podemosafirmar quesi cometieronexcesos,la responsabili-
dadno fue exclusivamentede ellos.Cogidospor las circunstanciasde los tiem-
pos,actuaroncomohabríaactuadocualquierotro hombrede laépoca.

Pordesgracia,la toleranciay el respetoson conquistastardías.En el siglo
XX recién lasempezamosaproclamar.Ojalápodamospracticarlascon lascul-
turasdistintasalapropiaen el siglo por llegar.
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APENDICE

NOMINA DE MISIONEROS ITALIANOS VENIDOS A CHILE

JESUITAS(siglo XVI)

1. Horacio Vechi
2. JuanBautistaFerrufino
3. NicolásMascardi
4. JuanJoséGuillelmo
5. AntonioParisi (curasecular).

FRANCISCANOS(SIGLOXIX)

1. Quintilio Scapucci
2. AlejandroMci
3. Diego deChuffa
4. MarcosBula
5. DomingoPasoli
6. AntonioGavilucci
7. J05éMaríaBonazzi
8. SeptimioBegambi
9. Miguel Angel Astraldis

10. Romolo Poggi
II. TomásdeLovazzano
12. Apolinario de Castellumelli
13. Querubínde Roma
14. QuerubínBrancadori
15. LorenzoPoggio
16. FranciscoCheri
17. DomingodeSecena
18. AngelAlfonsi
19. AlfonsoMagna-Grecia
20. CarlosdePaolis
21. SalvadorGarben
22. LorenzoRoggeri
23. FelipeRemedi
24. PacíficoBulgarini
25. ReinaldoHergini
26. FranciscoGrazziani
27. Hilario Misquianti

28. PabloLiberati
29. Apolinario Gandini
30. FranciscoNovelli
31. PaulinoRomani
32. AlejandroBranchi
33. AngelAnfonsi
34. JuanBautistaBenelli
35. AntonioBarveri
36. MarcosdeCatice
37. CastaldoPerilli
38. UrbanoMancini
40. PierBattistaDaquanno
41. PacíficoGandolñ
42. LodovicodaScurcola
43. Alejandrode Androco
44. PaulinodeAguaparba
45. J05éMaríaRomano
46. AntonioCarpineto
47. SalvadordeCasello
48. CarlosdePalestrina
49. LeonardoTomati
50. IsaíasNardocci
51. Apolinario Moretti
52. DemetrioCicarelli
53. AlejandroManera
54. GerónimoSenesso
55. FelipePenesse
56. AmadeoBecherini
57. LeopoldoScatulini
58. DamiánLavine
59. Virginio Tabasso
60. InocencioLiberatti
61. NazarenoGrissi
62. BenedictoSpila
63. JuandeCappistrano
64. LadislaoFogleti
65. JuliánRondini
66. LeopoldoPonti



¡46 Jorge Pinto Rodríguez

FranciscoAncini
CarlosMaríaBianchi
MarioCelsoBorlotti
Arcangelde Faenza
Rafael Ivura
FulgencioMauro
Vicente Oliven

73.
74.
75.
76.
77.
78.
79.

BenignoPlanisse
RafaelVenanzi
DefendenteZanaschi
GuillermoGuillelmi.
Giovani PompeidaRoma
AndreaManiani
InocencioAnciní

FUENTES: Archivo delConventodeSanFranciscodeChillán, vols. 17 y 18; BenedettoSpila
da Subiaco,obracitada;BernardinoDiaz, obracitada; Manuel Cárdenas,obracitada;y, Hugo
Araya,obracitada.

MISIONEROS CAPUCHINOS DE LAS PROVINCIAS DE ITALIA
QUE PERTENECIERON A LA PREFECTURA DE LA

ARAUCANIA (1848-1889)

1. AdeodatodeBolonia
2. AgustíndeBolonia
3. AgustíndeFinale
4. Albertode Cortona
5. AlejandroM. de Urbino
6. AlejandrodeFaenza
7. Alejo deBarletta
8. Alfonso de Luca
9. Alfonsode Bari

10. Alfonso de Noicátaro
II. AmatodeBrá
12. Ambrosiode Loreto
13. Angel V. de Lonigo
14. Angelde Acrio
15. AngelodeMugelo
16. Antonio dePoutedera
17. Antonino deFaenza
18. AntoninodaReschio
19. Arcángelde Pésaro
20. Benito de Pistoya
21. BernardinodeCasteltennini
22. Bernardode Loreto

23. Bienvenidode Rovigo
24. CesidiodeMontesanto
25. Cirilio deLeonisa
26. ClaudiodeGénova
27. ConstanciodeTnisobio
28. ConstanciodePonzone
29. Const. dePontedécimo
30. ConstantinodeVoire
31. DamiándeViarregio
32. Daniel de Montesarchio
33. Dan. de Montevettolini
34. Doroteode Génova
35. EstebandeDamazano
36. FelicianodeStrevi
37. FelipedeNovara
38. Felipede Cortona
39. Félix deCabra
40. Félix de Pianzano
41. Fidel deAscoIl
42. Fidel deVillafranca
43. Fidel de Kells
44. Florencianode Haid

67.
68.
68.
69.
70.
71.
72.
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45. Fortunatode Drena
46. Fortunatode Liorna
47. FranciscodeSásarí
48. FranciscodeCeriana
49. FranciscodeTarragona
50. Fco. Ant. deCesena
51. FranciscodeSanFelipe
52. FranciscodeCabra
53. GabrieldeSevilla
54. GaudenciodeNirasca
55. Gregoriode Diano
56. Hilario deSulmona
57. Ignaciode Poggibonzi
58. IgnaciodeTagia
59. Ildefonsode Scarperia
60. IluminatodeGénova
61. IreneodeMonza
62. Isidoro deTori
63. Jeremíasde Paglietta
64. Jermánde Annecy
65. JermándeTodi
66. JosédeBarberino
67. JoséAntonio deCuricó
68. Joséde Imola
69. JosédeTiesi
70. JoaquíndeAncona
71. Joséde Monza
72. JuandeAyegui
73. JuandeSanJuan
74. Juande Bardino
75. JuanGualbertodeGénova
76. Juan 1. deMontefiorino
77. JuanFranciscodeBari
78. JuliándePinerolo
79. Juliánde Udine
80. JustodeLuca
81. Lorenzode Verona
82. Luis deCologna
83. Luis Goz.de Barcelona

84.
85.
86.
87.
88.
89.
90.
91.
92.
93.
94.
95.
96.
97.
98.
99.

100.
101.
102.
103.
104.
los.
106.
107.
108.
109.
lío.
111.
112.
113.
114.
115.
116.
117.
118.
119.
120.
121.
122.
123.

Luis MaríadeCingoli
Luis MaríadeCamerino
Luis deSan Nicolás
Manuelde Bari
MarcosdeMantua
MarcelinodeBasano
Martín de Sporminore
Maximilianode Celli
MatíasdeCasteldeCabra
Miguel Angel de Udini
Miguel deOrsana
NazarinodeBolonia
NicolásdeCastiglíoni
NicolásdeManarola
OctavianodeNiza-Mar
PablodeRoyo
PablodeCamerino
Pascualde Camaraza
PedrodeRegioDod.
Pedrode Surcula
Gabrielde Pésaro
PedrodeCarmnaldo
PlácidodeGuamecino
Ramón deLérida
RamóndeMataró
RomualdodeCivitanova
Samuelde Treto
SantiagodeFerrara
Sebastiánde Diano
Sebastiánde Voiré
SerafíndeMarcelo
SerafíndePue.Mauricio
Serafínde Cortona
TadeodePfatter
Urbanode Bolonia
Valeriode Diano
VenanciodeLetegge
VicentedeLoreto
VicentedeOlván
Vito Angel deGioya

Funwra: Ignaciode PAMPLONA. 1911,pp. 552-553.Comosepuedeapreciar,la nómina
del p. Pamplonaincluye a todos los capuchinosquepertenecíana lasprovinciasde Italia, aun
cuandono hubierannacidoenesepaís.


